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FAUSTO  DE  UUDERYAL, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS 

•  Jr  ♦ 

■  '  V 

ARREGLADO  DEL  FRANCES 


POR  DON  GREGORIO  ROMERO  \  LARRAKAG A, 


¡s 


IMPRENTA  DE  DON  VICENTE  DE  L  AL  AMA, 

Calle  del  Prado,  «.27. 


PERSONAS. 


Archibaldo  Von-h ágeme ach  ,  Gobernador  y  gran  Se - 
nescal  de  la  Al  sacia,  6  o  años • 

Rudiger  ,  Caballero  del  Sacro  Romano  Imperio ,  su 
hijo ,  2  5  años. 

Alberto  Killian,  Conde  de  Geirstein ,  5  o  años ► 

Ana,  sobrina  de  la  Baronesa  de  Bále. 

Segismundo,  Barón  de  Zurich . 

Ferrando  de  Vaudemont,  Buque  de  Lorena . 
Donerugel,  noble  de  Alsacia. 

Nicolás  Bosteten,  id. 

El  Barón  de  Arnhein,  id. 

Verner,  abanderado  de  Soloure ,  id. 

Arnaldo,  id. 

Thiebauld,  criado  de  Archibaldo » 

Gerónimo. 

Un  Juez. 

Un  dependiente  de  Justicia. 

Soldados ,  Montañeses ,  pueblo ,  e/c. 


La  escena  es  en  Granson,  cantón  de  Vaud,  en 
Suiza ,  año  de  1470. 
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Castillo  de  los  Barones  de  Granson.  Salón  suntuo¬ 
samente  adornado.  Vense  pintadas  en  el  artesonado  las 
armas  de  Borgoña.  Puertas  ojivas,  una  en  el  fondo  y 
dos  laterales.  A  los  lados  del  fondo  dos  puertas  secretas 
cubiertas  con  cortinaje.  A  la  izquierda  una  chimenea. 
A  la  derecha  una  ventana  de  cristales  pintados.  Dos 
mesas  en  el  proscenio ;  en  una  de  ellas  habrá  recado  de 
escribir  y  papeles* 


ESCENA  PRIMERA. 

.  $9  f 

ALBERTO,  KILIAM,  Y  RUDIGER. 

Kil.  ( Entra  por  la  puerta  del  fondoy  deja  el  sombrero 
y  la  espada  en  una  sillay  y  adelantándose ,  repara 
en  Rudiger  que  está  durmiendo,  recostado  en  la 
silla  de  la  derecha .)  Rudiger. ••  pero  si  no  me  en^ 

gaño  está  durmiendo .  Feliz  joven!  aun  no  sabe 

lo  que  es  velar:  por  una  hora  de  ese  sueño  tran¬ 
quilo,  su  padre,  el  valeroso  Archibaldo,  trocaría 
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la  mas  gloriosa  de  sus  victórias.  Y  cuánto  no  da-» 
ria  yo  mismo,  que  no  tengo  ni  gloria  que  encante 
mis  recuerdos,  ni  un  hijo  que  dé  nueva  vida  á  mis 
esperanzas!  (  Se  ojen  golpes  á  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda')  ¡Ah!  se  me  había  olvidado;  esta  señal  me 
hace  recordarlo  todo. 

ESCENA  II. 

TIEBAULD  y  dichos. 

Kil.  ( Haciéndole  reparar  en  Rudiger  que  está  durmicn* 
do .)  Habla  en  voz  baja. 

Tie.  El  Barón  de  Zurich  ha  llegado  á  Granson. 

Kil.  Lo  he  sabido  antes  que  tú.  ¿Dónde  le  has  visto? 

Tie.  Junto  al  lago  de  Neufchatel. 

Kil,  ¿Le  has  dado  mi  carta? 

Tie.  No  ha  querido  tomarla. 

Kil.  ¿Por  qué? 

Tie,  Porque  reconoció  en  mi  un  servidor  del  señor  Al¬ 
berto  Kilian,  y  se  acordó  de  que  mi  amo  sabe  el 
secreto  de  envenenar  las  cartas  que  dan  muerte  á 
los  que  las  abren, 

Kil,  En  ese  caso  tu  debiste  abrirla. 

Tie.  Me  habíais  encomendado  que  se  la  entregase  á  él 
mismo,  y  era  de  temer.,..  ( Kilian  le  mira  fija¬ 
mente.)  Por  otra  parte,  rne  dijo  que  nada  habia 
que  tratar  entre  el  Barón  de  Zurich  y  el  conde 
de  Ge  irstein, 

Kil.  Dame  esa  carta.  ( Tiebauld  le  entrega  una  carta • 
Kilian  la  abre  y  la  quema  en  la  lámpara  que  está 
sobre  la  chimenea  la  cual  apaga.) 

Tie.  Antes  de  una  hora  podréis  ‘hablarle  vos  mismo, 
pues  se  está  preparando  para  asistir  á  la  entrevis¬ 
ta  del  noble  Arch ibaldo, 

Kil.  T  ¡enes  razón. 

Tie.  En  cuanto  al  duque  de  Lorena  se  cree  que  no  asis¬ 
tirá. 
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Kit.  ¿Por  qué? 

Tie.  Porque  hace  dos  dias  que  se  ignora  su  paradero# 
Unos  dicen  que  ha  ido  á  reunirse  con  el  Landa- 
man  de  Underwal,  y  á  insurreccionar  los  demás 
cantones  contra  Carlos  de  Borgoña..,.  Otros*... 

Kil.  ¿Qué  dicen  los  otros? 

Tie.  El  seíior  conde  se  dignará  tener  presente  que  no 
soy  yo  quien  lo  dice* 

Kil.  ¿Acabarás? 

Tie.  Dicen  con  mucha  reserva  que  la  policía,  cuyo  gefe 
sois  vos,  le  ha  hecho  desaparecer. 

Kil*  Tiebauld,  cuidado  con  que  á  nadie  repitas  lo  que 
acabas  de  decirme,  de  lo  contrario....  ya  sabes  lo 
que  soy. 

Tie.  Secretario  íntimo  del  señor  Archibaldo. 

Kil.  ¿Y  nada  mas? 

Tie.  Y  vice-presidente  del  tribunal.... 

Kil.  Llamado  de  sangre:  no  lo  olvides.  Rudigcr  vá  á 
despertar.  Vete  ( vuelve  á  cerrar  la  puerta  pequeña 
déla  izquierda  luego  que  Tiebauld  ha  salido .) 

ESCENA  III. 

KILIAN,  RUDIGER. 

Rud.  (Despertando,)  Reniego  del  alborotador  que  ha 
interrumpido  mi  sueño;  ojalá  que  en  su  concien¬ 
cia  hagan  lo  mismo  los  remordimientos,  y  apues¬ 
to  la  mejor  de  mis  noches  á  que  no  dormirá 
mucho. 

Kil.  Buenos  dias,  y  gracias  por  el  buen  deseo. 

Rud.  ¿Erais  vos? 

Kil.  El  mismo;  y  en  lo  sucesivo  me.  guardaré  bien  de 
asistir  á  vuestras  oraciones  matutinas. 

Rud.  Y  el  que  á  lo  menos,  antes  de  turbar  mi  reposo, 
tendrá  cuidado  de  preguntarme  si  estoy  disfrutan¬ 
do  de  alg^n  ensueño  alliagador. 
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Kil.  Lo  que  es  hoy  no  puedo  preguntároslo  sino  des¬ 
pués  de  haber  despertado. 

Rud.  Doble  motivo  para  que  yo  os  responda. 

Kil.  Decid,  pues. 

Rud.  Pero  vuestros  sueños,  señor  conde,  son  negros  co¬ 
mo  la  tinta,  ¿cómo  habéis  de  comprenderme? 

Kil.  No  importa:  hablad.  Ademas  tal  vez  os  pueda  yo 
servir  de  algo,  y  cual  otro  Daniel  descifrar  vues¬ 
tros  sueños. 

Rud.  En  efecto,  en  tiempo  de  los  judíos  hubierais  pasa¬ 
do  por  Profeta:  hace  cien  años  os  hubieran  que- 
mado  por  hechicero;  y  hoy  os  tomo  yo  por  mi 
confidente. 

Kil.  Decid. 

Rud.  Perseguía  yo  en  sueños  á  una  muger,  á  un  ángel; 
y  he  aquí  precisamente  que  al  despertar  me  en¬ 
cuentro  con..., 

Kil.  ¿Con  un  demonio,  no  es  cierto? 

Rud.  Pero  según  recuerdo  ahora ,  no  ha  sido  solo  en 
sueños. 

Kil.  ¿Pues  donde  habéis  visto  al  ángel? 

Rud.  En  la  iglesia  hace  dos  dias.-  anoche  en  el  baile:  en 
mi  imaginación  esta  mañana:  sí,  no  hay  duda,  es 
ella,  es  la  encantadora  Ana. 

Kil.  ¿Ana  habéis  dicho? 

Rud.  Sí:  tierna  flor  de  16  años,  que  todavía  no  ha  pro¬ 
nunciado  con  labio  trémulo  el  dulce  nombre  de 
amor. 

Kil.  ¿No  reúne  la  gracia  y  sencillez  de  una  aldeana?... 

Rud.  A  la  nobleza  y  altivez  de  una.... 

Kil.  ¿La  visteisen  la  iglesia? 

Rud.  Sí. 

Kil.  ¿Y  en  el  baile?.... 

Rud.  De  la  marquesa  de  Aurav. 

Kil.  ¿Sola? 

Rud.  Con  el  invierno  personificado:  una  dueña  de  mas 
de  cien  años. 

Kil,  ¿Y  vos  la  amais? 
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Rud.  Estoy  loco.  Desde  que  he  vuelto  del  baile,  no  he 
pensado  sino  en  ella;  he  pasado  el  resto  de  la  no¬ 
che  contemplándola  en  sueños  y  escribiéndola. 

Kil.  ¿Tan  pronto? 

Rud.  ¡Ah!  en  vos  está  apagada  la  sensibilidad,  ó  mas 
bien  no  la  habéis  tenido  nunca. 

Kil.  Señor  Rudiger,  dos  veces  he  sido  esposo  y  padre. 

Rud.  Pues  bien,  ahora  que  no  sois  ni  esposo  ni  padre, 
sino  gefe  de  la  policía,  ayudadme  á  descubrir  el 
objeto  de  mi  adoración. 

Kil.  Caballero,  ¿el  duque  de  Borgoña  os  ha  enviado  á 
Suiza  para  fraguar  intrigas  amorosas,  ó  para  que 
desempeñéis  el  cargo  de  teniente  gobernador? 

Rud.  Al  noble  Archibaldo  no  le  place  repartir  con  na¬ 
die  su  autoridad,  y  menos  conmigo.  Como  yo  por 
otra  parte  no  apruebo  la  guerra  á  muerte  que  es¬ 
tá  haciendo  á  los  suizos,  me  entretengo... . 

Kil.  En  hacer  la  corte  á  las  suizas.  Me  parece  bien.  El 
Gobernador  dispone  de  la  vida  y  bienes  de  los  sui¬ 
zos,  y  vos  de  las  gracias  de  sus  hijas. 

Rud.  Despacio,  señor  conde;  eso  es  una  calumnia. 

Kil.  Hace  ocho  dias  no  mas  que  habéis  llegado  á  Sui¬ 
za;  la  hermosa  Ana  es  la  primera  que  ha  cauti¬ 
vado  vuestro  corazón,  y.... 

Rud.  No  prosigáis,  señor  conde;  porque  no  sufriré  que 
ultrageis  con  vuestras  palabras  mordaces  ala  vir¬ 
gen  que  adoro  y  respeto  al  mismo  tiempo. 

Kil.  ¡Muy  bien!  ¿Y  la  carta  que  pensabais  remitirla? 

Rud.  Vedla  aqui.  ( tomando  una  de  la  mesa  de  la  de¬ 
recha* ) 

Kil.  ¿Os  firmáis  Ernesto? ••••  ¿Por  qué  ocultáis  vuestro 
nombre? 

Rud.  Porque  quiero  ser  amado  por  mi  solo,  y  no  como 
hijo  del  Gobernador. 

Kil.  Escribid  dos  palabras. 

Rud.  (  sentándose  á  escribir.)  A  la  señorita  Ana. 

Kil.  En  casa  de  la  Sra.  Baronesa  de  Bale. 

Rud  .{deteniéndose^)  La  viuda  mas  rica  de  los  cantones... 
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Kil.  De  la  cual  Ana  es  sobrina  y  única  heredera» 

Rud.  ¿Dónde  vive? 

Kil.  En  su  castillo;  dadme  la  carta,  yo  cuidaré  de  en¬ 
viarla. 

Rud.  Por  cierto  que  estáis  mqy  servicial  conmigo,  y 
creo  que  no  haya  circunstancia  en  vos  que  supere 
á  vuestra  amabilidad...,  sino  es  vuestra  maña  pa¬ 
ra  saber  cuanto  pasa.  Os  doy  mil  gracias,  señor 
de  Geirstein. 

Kil.  Os  advierto,  Sr.  Rudiger,  que  la  Baronesa  es  mas 
Burguiñona  que  el  mismo  duque,  y  mas  terroris^ 
ta  que  el  noble  Archibaldo. 

Rud.  ¿Y  Ana? 

Kil.  Ana  se  parece  á  su  tía,  como  vos  á  vuestro  padre. 

Rud. Tanto  mejor. 

Kil.  Tened  cuidado,  si  arrastrado  por  vuestra  pasión  os. 
hicieseis  suizo. 

Rud.  Mi  corazón  lo  es  mas  de  lo  que  pensáis. 

Kil.  Pero  todavía  pertenecéis  á  la  Borgoña 

Rud.  Mi  madre  es  el  único  lazo  que  me  une  á  ella. 

Kil.  Pero  lazo  lleno  de  dolorosos  recuerdos.  La  esposa 
del  noble  Gobernador  nunca  ha  manifestado  há- 
cia  vos  ni  la  ternura  ni  las  caricias  de  una  madre. 

Rud.  Basta,  señor  conde,  no  renovéis  memoria  tan- 
amarga.  Esa  frialdad  para  conmigo,  siendo  su 
único  hijo,  ha  formado  el  tormento  de  toda  mi 
vida:  asi  es  que  he  venido  á  Suiza  sin  sentimien¬ 
to;  y  lo  digo  con  vergüenza,...  arrastrado  por  una 
secreta  simpatía,  (se  oye  á  lo  lejos  una  trompeta .) 
¿Qué  indica  ese  toque? 

Kil.  La  publicación  de  una  nueva  contribución  inw 
puesta  por  el  noble  Gobernador  á  los  habitantes 
de  Gran  son. 

Rud.  ¿Y  qué  dirán  á  eso  los  pacíficos  habitantes  viendo 
hollados  sus  derechos,  y  atropellados  sus  privi¬ 
legios? 

Kil.  No  dirán  cosa  mayor....  son  muy  prudentes. 

Rud.  Su  paciencia  es  grande,  conde  de  Geirstein,  pero 
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tiene  límites.  Vos  y  mi  padre  sois  los  vasallos  mas 
fieles  al  duque  de  Borgoña,  pero  si  bien  admiro 
vuestra  fidelidad  á  Carlos  el  Temerario,  también 
temo  y  dudo  de  la  bondad  de  vuestro  sistema  de  Go¬ 
bierno.  Con  vuestra  conducta  arbitraria  y  suspi¬ 
caz  comprometéis  la  causa  del  duque  de  Borgoña, 
y  fomentáis  la  de  la  insurrección.  Oidme.  Si  yo 
fuese  como  vos  hijo  de  estas  montanas  ;  si  co¬ 
mo  vos  tuviese  voto  é  influencia  en  las  delibera¬ 
ciones  del  duque  Carlos,  y  de  su  Gobernador  en 
la  Alsacia,  y  al  mismo  tiempo  conservára  en  mi 
alma  como  un  depósito  sagrado  el  entusiasmo 
por  la  libertad  de  mi  patria,  no  seguiria  otra  con¬ 
ducta  que  la  que  seguís  ahora.  Con  esas  medidas 
violentas,  con  esa  vigilancia  suspicaz,  indispon¬ 
dría  al  pueblo,  exaltaría  sus  pasiones,  hasta  que 
recordando  lo  que  fueron  y  sintiendo  el  peso  del 
yugo  que  los  oprime,  destrozasen  esa  pesada  ca¬ 
dena. 

:  r 

K.i£.  ¡Con  que  hemos  venido  á  parar  en  una  discusión 
política!  Confesad,  amigo,  que  es  final  muv  triste, 
para  una  introducción  tan  alhagueña.  Por  lo  tan¬ 
to,  para  terminar  como  hemos  empezado,  os  anun¬ 
cio  que  mañana  hay  baile  en  casa  de  la  Baronesa 
de  Bále. 

Rud.  ¿Y  cómo  sabéis? 

Kit,  A  mi  nada  se  me  oculta. 

Rud.  ¿Y  podréis  hacer  que  me  conviden  á  ese  baile? 

Kil.  Callad,  abren  la  puerta  del  cuarto  del  Goberna¬ 
dor;  él  vieoe, 

ESCENA  IV. 

Los  mismos :  ARCHÍBALDO  que  entra  por  la  puerta 
de  la  derecha ,  hablando  consigo  mismo. 


ArC.  Sí,  está  resuelto;  préndanse  á  esos  dos  hombres, 
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y  caiga  su  cabeza.  Pero  los  dos,...  Buenos  días,  hi¬ 
jo  mió.  Parece,  que  estáis  algo  cansado.  Me  han 
dicho  que  habéis  pasado  estudiando  parte  de  la 
noche..*,  que  estabais  leyendo  la  historia  de  vues¬ 
tro  pais;  pero  es  preciso  que  cuidéis  de  vuestra  sa¬ 
lud.  ( Rudiger  quiere  hablar :  Archibaldo  continua 
con  tono  severo .)  De  un  momento  á  otro,  el  servi¬ 
cio  de  S.  A.  puede  reclamaros,  y  no  olvidéis  que 
el  puesto  del  hijo  del  Gobernador  Archibaldo  está 
siempre  en  la  línea  mas  ahanzada. 

Rud.  Lo  se,  señor;  y  que  vuestro  nombre  es  carga  muy 
pesada  para  el  que  tiene  que  heredarlo. 

Arc.  Dejadme  solo  con  el  Conde  de  Geirstein,  y  volved 
dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

ESCENA  V. 

KILIAN,  ARCHIBALDO. 

Arc.  {recostándose  en  un  sillón.)  Kilian,  estoy  inquie¬ 
to;  el  Barón  de  Zurich  ha  llegado  esta  noche  á 
Granson,  y  vá  á  venir  con  su  necia  confianza  á 
entregarse  en  mis  manos.  ¿Pero  y  Ferrando  de 
Vaudemont?  ¿Habéis  ejecutado  mis  órdenes? 

Kil.  Anoche  he  despachado  otro  correo  en  busca  del 
duque  de  Lorena:  le  aguardo  de  un  momento  á 
otro. 

Arc.  ¿Está  preparado  el  consejo? 

Kil.  Si  señor. 

Arc.  Es  una  nueva  confianza  que  hago  de  vos.  ¿Y  mi 
Guardia? 

Kil.  En  el  patio  del  castillo  hay  una  compañía  de 
Borgoñones. 

Arc.  Haced  que  entren  en  el  salón.  ¿Quién  es  el  coman¬ 
dante  de  semana? 

Kil.  El  marqués  de  Aura  y, 

Arc.  ¡Un  francés! 
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Kil.  Su  fidelidad.... 

Arc.  ¿Es  á  prueba  de  compasión?  Mucho  lo  temo.  Pre¬ 
véngasele  que  hoy  misino  será  reemplazado  por 
mi  hijo.  ( Kilian  levanta  Id  cortina  de  la  derecha ; 
y  hace  seña  á  un  oficial  que  llega ,  con  el  cual  ha¬ 
bla  en  voz  baja.)  ( ap .)  si  Ferrando  de  Vaudemont 
•  burla  mi  vigilancia,  ¿qué  dirá  el  duque?  Me  arri¬ 
sará  entonces  de  que  contemporizo  con  la  rebelión 
para  perpetuar  mi  autoridad.  Mi  esposa  siempre 
enferma,  y  entregada  á  su  eterna  melancolía,  se 
ha  encerrado  en  su  palacio  de  Nancy.  Campo-Ba¬ 
so,  cuyo  favor  se  aumenta  cada  día,  no  se  separa 
del  duque;  y  yo  sin  un  amigo  en  la  corte  que  tó¬ 
me  ini  defensa!...  No  sé,  ademas,  que  genio  malé¬ 
fico  se  aprovecha  de  mi  ausencia  para  sembrar  la 
desconfianza  en  el  corazón  de  mi  amo. 

Kil.  ( acercándose .)  El  marqués  de  Aura  y  está  ya  pre¬ 
venido. 

Arc.  Luego  que  lleguen  los  príncipes,  prended  á  sus 
secretarios,  y  ocupad  sus  papeles. 

Kil.  ¿Según  eso  pretendéis?. ... 

Arc.  Entregarlos  al  consejo. 

Kil.  El  cual  debo  presidir  esta  semana? 

Arc.  Sí,  señoi'  conde:  la  facción  se  aumenta  en  torno 
nuestro.  Ya  ha  llegado  el  momento  de  destrozarla. 
Hemos  hecho  arrasar  el  palacio  de  Uri,  donde  se 
celebraban  los  conciliábulos  de  la  anarquía:  la  ca- 
berna  no  existe,  pero  la  hidra  vive  todavía.  Si 
pudiéramos..*. 

Kil.  ¿Y  os  atreveríais? 

Arc.  ¿Que  sé  yo?...  las  circunstancias  lo  dirán....  Vamos 
á  despachar  algunos  negocios.  ( Archibaldo  se  sien¬ 
ta  á  la  mesa  de  la  izquierda .) 

Kil.  ( sentado  á  la  otra  mesa  y  registrando  papeles) 
Un  parte  del  capitán  Gohac  sobre  lo  ocurrido  en 
las  cercanías  de  Bale.  Algunos  perdidos  han  cogi¬ 
do  á  seis  de  los  culpables.  ¿Cinco  hogueras,  no  es 
cierto? 


Arc.  ¿Y  el  seslo? 

Kil.  Es  un  niño  de  cuatro  años* 

Arc.  A  disposición  de  S.  A. 

Kil.  La  esposa  de  V.  E.,  cuya  enfermedad  se  agrava 
por  momentos,  desearía  ver  por  última  vez  á  su 
hijo. 

Arc.  ( levantándose  y  acercándose  á  Kilian :  al  mismo 
tiempo  ve  una  carta  que  hay  sobre  la  mesa*)  Una 
carta  de  familia,  olvidada  por  casualidad  sobre 
esa  mesa*  Dádmela,  señor  conde.  De  nada  sirve 
desazonar  á  mi  hijo;  nada  le  digáis  sobre  la  salud 
de  su  madre,  ni  del  deseo  que  tiene  de  verle  ( ap .) 
A  su  lado,  y  lejos  de  ella,  siempre  es  Rudiger  pa¬ 
ra  mi  esposa  objeto  de  misteriosas  lágrimas  y  de 
estrañas  inquietudes! 

Kil.  Los  enviados  de  los  cantones  protestan  contra  la 
nueva  contribución  que  les  habéis  impuesto,  y  se 
quejan  al  duque,  y  á  Dios  del  yugo  que  les  oprime. 

Arc.  Al  duque  le  ha  dejado  sordo  el  estrépito  de  los  ca¬ 
ñones  de  Colvin  y  de  Campo-Baso,  y  en  cuanto  á 
D  ios,  quiero  facilitarles  los  medios  de  abocarse  con 
él.  Disponed  que  sean  presos,  juzgados  y  muertos 
en  secreto. 

Kil.  Reparad  que  son  gefes  de  los  cantones,  y  muy  que¬ 
ridos  del  pueblo. 

Arc.  Obedeced. 

Kil*  Entonces  que  sea  en  medio  del  dia  y  en  la  plaza 
pública,  para  bacer  ver  á  la  Suiza  como  contesta 
Borgoña  á  observaciones  de  esta  especie. 

Arc.  Está  bien:  esos  cantones  siempre  insolentes  y  re- 
held  es!  vive  Dios  que  los  he  de  hacer  callar....  A 
propósito,  señor  conde:  tengo  que  daros  una  noti¬ 
cia.  El  Barón  de  Arnehin,  sepultado  hace  veinte 
años  en  la  oscuridad  de  los  calabozos,  ha  consegui¬ 
do  burlar  la  vigilancia  de  sus  carceleros  y  se  ha 
refugiado  en  Alemania. 

Kil»  {leva rilándose  de  repente )  ¡El  Barón  de  Arnhein! 

.  ¿Estáis  seguro,  señor? 
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Arc.  Y  regresará  á  Suiza,  si  es  que  no  lo  ha  verificado  yá. 

Kit*  Yo  lo  averiguaré. 

Arc.  Ese  hombre  es  peligroso.  Bien  os  acordareis;  el  era 
uno  de  los  gefes  de  la  rebelión,  hace  veinte  y  dos 
años.  El  otro  gefe  se  llamaba  Fausto,  digno  here¬ 
dero  de  una  raza  de  alborotadores.  Señor  de  Geirs- 
tcin,  vos  debisteis  conocer  á  ese  lamoso  Fausto, 
vos  plebeyo  de  Suiza,  antes  que  S.  A.  os  hubiese 
ennoblecido* 

Kil.  ( conmovido .)  En  efecto,  me  acuerdo:  Fausto  y 
Arnhein  eran  amigos;  habían  trocado  sus  espadas 
y  hecho  juntos  la  primera  comunión. 

Arc*  En  la  primera  espedicion  que  yo  hice  en  esas  mon¬ 
tañas,  Fausto  fue  muerto. 

Kil.  Si  señor,  muerto.... 

Arc.  Asi  lo  indican  á  lo  menos  todas  las  apariencias, 
aunque  no  se  encontró  su  cadáver. 

Kil#  Y  el  Barón  de  Arnhein  menos  venturoso,  fue  he¬ 
cho  prisionero. 

Arc.  ¡Ah!  entonces  era  yo  feliz,  como  general  y  como 
padre! 

Kil.  ¿Cómo  padre? 

Arc.  Si:  después  de  ocho  años  de  matrimonio  mi  espo¬ 
sa  acababa  de  darme  un  hijo,  y  yo  me  lisongeaba 
de  que  seria  un  digno  heredero  de  mi  nombre. 

Kil.  Ese  hijo,  según  creo,  le  habíais  esperado  en  vano 
hasta  entonces? 

Arc.  ¡Cuan  necios  somos  en  nuestros  deseos!  Vos  per¬ 
disteis  un  hijo  reciennacido  y  aun  le  estáis  llo¬ 
rando.  Si  la  suerte  os  le  hubiera  conservado,  tal 
vez  llegaríais,  como  yo,  á  quejaros  del  Cielo  por 
habérosle  concedido!  ( escuchando )  Oigo  el  galope 
de  un  caballo;  si  será  el  Barón  de  Zurich? 

Kil.  ( Asomándose  á  la  ventana  de  la  derecha .)  No: 
es  el  correo  que  despaché  ayer  en  busca  del  duque 
de  Lorena. 

Arc.  ¿Si  se  negará  Ferrando  de  Vaudemont  á  asistir  á 
nuestra  conferencia? 
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Kil.  ¿Y  qué  escusa  podría  a&gar? 

Arc..  ¡Escusas!...  nunca  falta».  ¡Ah.r  Si  Mega  á  escapár¬ 
seme,  preveo  que  vá  á  encenderse  una  guerra  san¬ 
grienta,  y  que  nuestros  hijos  no  verán; terminada» 

ESCENA  vr. 

ARCHIBALDO,  TIEBAULD,  A1LLLAN. 

TíE.  No  se  encuentra  al  duque  en  ninguna  parte:  hace 
dos  dias  que  ha  desaparecido  de  Bale.  Sus  amigos 
mas  íntimos  ignoran  su  paradero,  (d  una  seña 
de  Killian  marcha  Tiebauld 

ESCENA  VII. 

ARCHIBALDO,  KILLIAN. 

ArC.  ¿No  vendrá?  ( momento  de  silencio.)  ¿Quién  habra 

revelado  mis  proyectos  al  duque  de  Lorena? . . 

Mi  hijo  tal  vez  con  su  loca  generosidad..., 

Kil.  Señor.... 

Arc.  ¿Quién  me  ha  vendido  pues?  ¿Lo  sabéis  vos,  señor 
conde?  ¡Triste  suerte  la  mia!  No  tener  á  mi  lado 
sino  palaciegos  y  traidores! 

JÍil.  Señor  senescal,  olvidáis?..,» 

Arc.  Que  sois  mas  fiel  vasallo  de  Carlos,  que  yo  mismo? 
No,  conde,  no  lo  olvido  nunca;  pero  á  veces  llego  á 
desconfiar  por  vuestro  escesivo  celo.  ¿No  me  ha¬ 
béis  dicho  que  el  duque  de  Lorena  era  vuestro 
enemigo  personal?  ¿Qué  habia  insultado  á  vuestra 
esposa  en  una  función  pública? 

Ki l.  Es  verdad. 

Arc.  El  duque  ha  desaparecido.*  señor  Vice-Presidente 
del  tribunal,  habéis  vengado  vuestro  agravio,  ten¬ 
diéndole  algún  lazo?  ( Kilian  hace  un  gesto  ne¬ 
gativo .) 


ESCENA  VIII. 
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Los  mismos ,  RUDIGER. 

Rüd.  {entrando.)  Señor,  es  cierto  que  reemplazo  al  mar¬ 
qués  de  Auray  en  el  mando  de  la  guardia  del  cas¬ 
tillo? 

Arc.  ( adelantándose  á  él.)  Y  en  el  de  la  ciudad# 

Kil.  ¡De  la  ciudad! 

Arc.  Desde  este  momento  queda  Granson  en  estado  de 
sitio;  van  á  cerrarse  sus  puertas,  y  nadie  podrá 
salir  sin  un  pase^  firmado  por  vos,  señor  teniente 
gobernador.  ( Rudiger  hace  una  reverencia :  Killian 
un  gesto  de  sorpresa ,  y  Archibaldo  le  habla  á  me - 
día  voz.)  Tal  vez  el^duque  de  Lórena  se  halle  den¬ 
tro  de  Granson  esperando  el  resultado  de  nuestra 
conferencia  para  tomar  algún  partido.  Conde  de 
Geirstein,  os  doy  de  tiempo  hasta  mañana  para 
que  lo  averigüéis  con  certeza.  ( Killian  inclina  la 
cabeza  en  señal  de  obediencia:  Archibaldo  mira  la 
hora  en  un  reloj  que  habrá  sobre  la  chimenea.) 

Kil.  (á  Rudiger  en  voz  baja.)  ¿Continúa  el  señor  co¬ 
mandante  de  la  plaza  en  la  idea  de  asistir  al  bai¬ 
le  de  la  Baronesa? 

Rüd.  ( á  Killian  en  voz  baja.)  Sin  duda.  ¿Y  vos  en  la  de 
presentarme? 

Kil.  (id.)  Haremos  lo  posible# 

Rud.  Gracias,  señor  de  Geirstein# 

Arc.  Las  diez. 

Kil.  ¡Las  diez!  El  barón  no  tardará  en  llegar. 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  que  todo  esté  pronto:  los  jue¬ 
ces  aqui:  allí  mi  guardia  burguiñona.  (V ase  Ki¬ 
llian;  Archibaldo  se  sienta  junto  á  la  mesa  de  la 
derecha •) 

ESCENA  IX. 

#  .  . 

RUDIGER,  ARCHIBALDO. 

Rud.  ¿Qué  he  escuchado,  padre  mió?  Vais  á  tender  un 
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lazo  al  noble  Segismundo,  al  valeroso  Barón  de' 
Zurich?  Vos,  rival  de  los  condes  de  Oxford  y  de 
Richemont  renegareis  de  vuestra  fé ,  de  vuestros 
juramentos  de  soldado  y  caballero? 

Arc.  Sois  un  niño,  Rudiger:  perdono  á  vuestra  ines- 
perieneia  ese  lenguage  atrevido.  Vos  olvidáis  sil  i 
duda,  que  no  estamos  en  un  campo  de  batalla: 
aqui  el  soldado  desaparece  detrás  dél  hombre  po¬ 
lítico;  y  el  general  se  convierte  en  gobernador. 

Rud.  ¡Ah  señor!  no  os  dejeis  alucinar  por  vanas  pala— 
bras.  Recordad  que  estáis  en  un  pais  de  lealtad  y 
de  franqueza.  General  inflexible,  gobernador  seve¬ 
ro,  juez  inexorable,  esos  son  los  defectos  que  os 
echan  en  cara.  Pero  la  perfidia  es  algo  mas  que  esó. 
No  manchéis,  por  el  cielo,  la  gloria  que  habéis  ad¬ 
quirido  en  cien  combates! 

Arc.  Aunque  me  condenen  los  hombres,  debo  obedecer 
á  mi  príncipe,  y  antes  de  dos  dias  quedarán  ani¬ 
quiladas  las  facciones,  y  yo  dormiré  tranquilo. 

Rud.  ¡Tranquilo  vos  y  que  enmudezca  el  pueblo!  ¿No 
concebís,  no  imagináis  siquiera  como  posible,  que 
sobre  la  tumba  de  ese  hombre  que  pretendéis  sa¬ 
crificar  se  levantarán  mil  voces  pidiendo  vengan¬ 
za?  ¿Señor,  olvidáis  á  Gesler?  O  creeis  qtie  en  los 
descendientes  de  Guillermo  se  ha  apagado  el  ger¬ 
men  de  independencia  que  abrasaba  sus  corazones? 
No,  señor  gobernador. 

Arc.  Habrá  un  rebelde  menos. 

Rud.  Y  un  mártir  mas. 

Arc.  Bien  se  conoce  que  el  viento  de  estas  montañas 
meció  tu  cuna.  Escribe  al- duque  de  Borgoña  lo  qué 
acabas  de  decirme,  y  te  contestará..*.  ^Obedeced. 

Rud. No  le  obedecería. 

Arc*  Entonces  te  presentaría  el  puñal  ó  el  veneno,  y  te 
diría..,.  ^Escoged.** 

Rud.  ¡Ahí  yo  los  recibiría  con  placer  para  procurarme 

una  muerte  pronta  y  segura .  porque  la  muerte 

es  también  la  independencia*  Pero  si  yo  fuese  él 
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gobernador  Archibaldo.... 

Arc.  ¿Qué  harías? 

Rud.  Me  acordaría  de  que  ministros  de  Dios  para  hacer 
bien,  los  Príncipes  no  deben  ser  sino  los  padres 
de  los  pueblos,  y  que  si  este  título  confiere  dere¬ 
chos,  también  impone  obligaciones» 

Arc.  Habla  mas  bajo,  imprudente;  no  Oyes  los  miem¬ 
bros  del  tribunal  que  se  reúnen  detrás  de  esas  cor¬ 
tinas? 

Rud*  Si  yo  fuese  el  noble  Archibaldo  me  cansaría  de  ser 
el  criado  del  berdugo,  la  espada  del  duque  de  Bor- 
goña,  el  representante  de  ese  Moloch,  que  padre 
de  su  pueblo,  no  abraza  á  sus  hijos  sino  sobre  la 
hoguera* 

Arc.  {con  inquietud.)  Silencio:  sus  espías  nos  escuchan. 

Rud.  (esforzando  mas  la  voz.)  Si  fuese  el  gobernador 
Archibaldo,  me  declararía  el  vengador  de  los  pue¬ 
blos,  y  empuñando  la  espada  me  arrojaría  al  pa¬ 
lenque  gritando  á  los  Lorenas  y  Arnbein,  seguid - 
me.  Haciéndome  superior  á  todos  ellos,  y  á  mi 
mismo,  haría  dos  cosas:  una  Suiza  independiente, 
y  la  felicidad  de  unos  pueblos  generosos  y  valien¬ 
tes:  y  si  el  duque  de  Borgoña  me  amenazase  con 
su  cólera,  presentándole  con  una  mano  el  ramo  de 
oliva,  y  con  la  otra  mi  espada  vencedora,  le  diría 
á  mi  vez...,  «Escoged. » 

Arc.  ( levantándose .)  Calla,  calla,  infeliz:  ¿quieres  per¬ 
dernos  á  los  dos? .  Te  escucharé  en  otra  parte. 

Yete,  vete  por  piedad. 

Rud.  Una  palabra,  señor,  y  os  obedezco.  ¿Qué  resolvéis 
del  Barón  de  Zurich? 

Arc.  ¿Qué  sé  yo?  Lo  que  tú  quieras.  Corre  á  su  encuen¬ 
tro,  haz  que  no  entre  aquí;  corre,  mi  querido  Ru- 
diger,  no  te  detengas. 

Rud.  Os  doy  gracias,  padre  mió*  ( vá  á  salir  del  apo¬ 
sento.) 

Arc.  Este  joven  será  mf  perdición. 
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ESCENA  X. 


V.  )  i . 

% 

Los  mismos^  KILLÍAN,  un  portero • 

Por.  ( desde  el  fondo.)  Excmo.  señor  ,  el  noble  Segis¬ 
mundo,  Barón  de  Zuricb. 

Rüd.  ¡Ya  es  tarde!  Padre,  no  olvidéis.... 

Arc.  Nada  olvidaré. 

Kil.  ( saliendo  de  detrás  de  la  cortina  de  la  izquierda .) 

Todo  está  preparado,  los  jueces  y  vuestra  Guardia. 
Arc.  Mas  bajo:  ¿queréis  que  os  oiga  mi  hijo? 

« 

ESCENA  XI. 

-  t  .  f  ,  ;  <  .)  }  ,  '  /  fjfl/  \  (#  VV*  ■  \  \  >  v  ) 

Los  mismos,  EL  BARON  DE  ZURICH. 

,  t  •  ■  .  ,  \  .  .  ■  •  /  /  . 

ZiJR.  ( entrando )  Buenos  dias,  señor  gobernador, 

Arc.  Bien  venido,  señor  Barón;  señor  de  Geirstein  cui¬ 
dad  que  nadie  nos  interrumpa, 

RuD.(a/  Barón )  Representante  de  la  Suiza,  prudencia. 
Arc.  Déjanos,  Rudiger.  ( Este  y  Kilian  se  retiran  por 
la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XII. 

ARCHIBALDO,  EL  BARON  DE  ZURICH. 

ZüR.  Vengó  á  recibir  las  órdenes  del  duque  de  Borgo- 
ña,  y  á  saber  qué  servicios  reclama  de  nuestra  fi¬ 
delidad, 

Arc.  Uno  muy  importante.  ( Se  sientan.) 

Zur.  Decid. 

Arc.  Vuestro  nombre,  vuestras  riquezas,  y  la  influen¬ 
cia  que  teneis  en  el  ánimo  de  los  montañeses,  os 
han  hecho  tomar  parte  en  todas  las  reuniones  de 
los  descontentos,  sin  esceptuar  las  celebradas  en 
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medio  de  los  campos#  Varias  veces  las  habéis  pre¬ 
sidido:  me  consta.  Sé  también  que  estas  reuniones 
continúan  en  la  oscuridad  de  la  noche,  á  la  luz 
del  Sol,  y  aun  dentro  de  esta  misma  ciudad.  Ya  es 
tiempo  de  que  los  verdaderos  servidores  del  duque 
de  Borgoña  rompan  los  lazos  que  Jos  unan  con  la 
rebeldía  y  con  la  sedición,  y  en  prueba  de  vues¬ 
tra  fidelidad,  os  ruego  que  me  descubráis  los  pla¬ 
nes  y  los  nombres  de  los  gefes  de  la  insurrección. 

Zur*  ¡Y  es  á  mi,  señor,  á  quien  pedis  una  delación!  Pa¬ 
ra  encontrar  traidores,  buscadlos  debajo  de  vos, 
no  entre  vuestros  iguales. 

Arc.  Es  decir  que  con  vuestro  silencio  queréis  asegurar 
la  impunidad  de  los  delincuentes? 

ZüR.  Habíais  de  delincuentes,  señor  Senescal,  y  no  adi¬ 
vináis  cuál  es  el  primero,  el  mas  grande  tal  vez. 

Arc.  Nombradle,  pues. 

ZüR.  Principiaré  por  bosquejaros  su  historia.  En  cuan¬ 
to  á  su  cuna  no  se  sabe  otra  cosa,  sino  que  es  sui¬ 
zo.  Ignorándose  quien  es,  se  ha  hecho  un  lugar, 
sin  saberse  cómo,  entre  los  plebeyos;  esos  plebeyos 
que  las  heroicas  casas  de  los  Guillermos  y  de  Faus¬ 
tos,  elevaron  á  la  altura  de  la  nobleza.  Durante  la 
última  visita  que  hizo  Cárlos  el  Temerario  á  estos 
cantones,  supo  captarse  su  voluntad.  Siguióle  des¬ 
pués  á  Borgoña,  y  en  premio  de  sus  iniquidades 
y  perfidias,  acaba  de  obtener  una  ejecutoria  de  no¬ 
bleza  y  un  título  aleman,  para  que  nada  faltase... 

Arc.  ¿Os  atrevéis  á  censurar,  señor  Barón...? 

Ztjr.  Desde  el  momento  en  que  llegó  á  adquirir  influjo 
en  las  determinaciones  del  duque,  empezaron  las 
medidas  de  rigor,  y  el  aumento  de  desórdenes.  En¬ 
cargado  hace  dos  años  de  una  comisión  en  Suiza, 
exasperó  las  pasiones  de  tal  modo,  que  hizo  mas 
daño  á  la  causa  de  Borgoña,  que  á  la  de  la  inde¬ 
pendencia  Suiza. 

Arc.  Señor  Barón..,.. 

Zur.  Perdonad:  otra  vez  entre  nosotros,  se  ha  conver- 
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lido  en  instrumento  de  nuevas  tropelías,  en  azóte 
de  nuestros  cantones,  á  los  que  tiene  en  la  mayor 
Opresión.  Sombra  de  nuestro  gobernador,  acecha 
sus  pasos  por  encargo  de  un  amo  suspicaz  y  des¬ 
confiado. 

Arc.  ( levantándose ,)  Os  atrevéis  á  acusar  al  duque? 

Zur.  Solo  acuso  al  secretario  de  su  gobernador,  al  mas 
fiel  agente  de  las  crueldades  de  ese  misterioso  tri¬ 
bunal;  al  conde  de  Geirstein. 

Arc.  (volviéndose  á  sen/ar.)  Muy  bien,  señor  Barón. 
El  gobernador,  su  secretario,  el  duque,  el  tribu¬ 
nal,  nadie  se  libra  de  vuestra  censura.  Veo  que  no 
me  han  enganado  al  asegurarme  que  ibais  á  rene¬ 
gar  de  la  fé  de  vuestros  padres. 

Zur.  ( levantándose )  ¡Yo  apóstata!  Es  una  calumnia.  Pa¬ 
ra  amar  y  defender  la  patria  y  su  independencia, 
no  es  preciso  variar  de  religión.  Tal  vez  muchos 
de  estos  cantones  no  se  hubieran  apartado  del  se¬ 
no  de  la  iglesia,  sino  hubierais  mandado  á  estas 
montañas,  en  vez  de  predicadores,  verdugos  san¬ 
guinarios. 

Arc.  Vuestras  palabras  respiran  heregía.  La  verdad  ha 
de  ser  una,  si  ha  de  reinar  por  mucho  tiempo* 
Cuando  el  error  se  introduce  en  las  creencias,, 
estas  se  purifican  con  la  sangre,  y  entonces  el  pa¬ 
tíbulo  es  sagrado. 

Zur.  También  la  cruz  fue  en  otro  tiempo  instrumento 
de  suplicio,  y  de  diez  y  seis  siglos  á  esta  parte,  ha 
sido  y  será  siempre  la  enseña  gloriosa  de  la  inde¬ 
pendencia  de  las  naciones. 

Arc.  (levantándose i)  Independencia!.....  hé  ahi  la  pala¬ 
bra  favorita  que  cual  tea  de  discordia  arrojáis  en 
medio  del  pueblo;  ¿y  no  queréis  que  corra  la  san¬ 
gre  para  apagar  el  incendio? 

Zur.  General,  os  ciega  la  cólera.  ¿Queréis  que  me  retire? 

Arc.  Escuchad:  tengo  que  preguntaros  todavía.  Parece 
que  en  vuestra  última  reunión  se  ha  decidido  ar¬ 
rasar  la  villa  de  UnderwaL 
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Zur.  Estáis  mal  informado,  señor  Senescal:  solo  se  ha¬ 
bló  de  la  estatua  que  ha  de  colocarse  en  aquella 
plaza. 

Arc.  Esa  estatua  es  la  roia.  ¿Criticaríais?...* 

ZüR.  Si:  critico  la  elección  de  una  aldea  para  pedestal 
de  vuestra  estátua.  ¿Y  cuál  de  vuestras  famosas 
hazañas  recordará  ese  monumento? 

Arc.  ( sentándose .)  Me  insultáis?...  Mi  gloriosa  historia 
os  es  bien  conocida. 

ZüR.  Lo  pregunto  porque  tenemos  pendiente  una  opues¬ 
ta  el  duque  de  Lorena  y  yo.  Ferrando  de  Vandc- 
mont  apuesta  el  collar  de  brillantes  de  su  tia  Mar¬ 
garita  de  Aujou,  contra  seis  de  mis  mejores  caba¬ 
llos,  á  que  la  estátua  de  nuestro  gobernador  re¬ 
presentará  al  presidente  de  un  tribunal.... 

Arc.  Mirad,  señor  Barón,  dejemos  esta  conversación  y 
andad  con  Dios. 

Zur.  Es  preciso  que  acabe  de  contaros  para  que  decidáis. 

Arc.  Con  que  os  empeñáis.... 

Zur.  Acordándome  de  que  sois  tan  político  como  guer¬ 
rero,  he  apostado  á  que  vuestra  estátua  os  presen¬ 
taría  armado  de  todas  armas,  y  en  una  de  las 
memorables  victorias  conseguidas  contra  los  inde¬ 
fensos  paisanos  de  estas  montañas.  Decidid  ahora, 
vos,  ijoble  juez. 

Arc.  El  duque  de  Lorena  ha  ganado. 

Zur.  En  este  caso  se  ha  cobrado  de  antemano;  pues  ha¬ 
ce  dos  dias  que  ha  desaparecido  con  uno  de  mis  ca¬ 
ballos.  Ahora  pasadlo  bien,  señor  gobernador. 

Arc.  (levantándose y  cogiendo  el  bastón  de  mando  que 
está  sobre  la  mesa.)  Ya  es  tarde. 

Zur.  ¿Cómo? 

Arc.  Estáis  hablando  con  el  presidente  de  un  tribunal. 

Zur.  ¿Vos? 

Arc.  ¿No  habéis  oido  hablar  del  tribunal  de  sangre? 

Zur.  Sí,  y  de  su  fatal  ministerio. 

Arc.  Reparad  el  color  de  sus  vestidos.  ( dá  un  golpe  so¬ 
bre  la  mesa  con  ti  bastón:  la  cortina  de  (a  izquicr - 
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da  se  descorre ,  y  aparece  el  tribunal  compuesto  de 
jueces  vestidos  de  encarnado:  está  iluminado  con 
antorchas •)  Segismundo  de  Zurich;  en  nombre  del 
duque  Cárlos  de  Borgoña,  dad  vuestra  espada.  ( Se 
abre  la  cortina  de  la  derecha ,  y  aparece  Rudiger 
con  una  compañía  de  Burguiñones ,)  Sr.  coman¬ 
dante  de  semana,  venid  á  recibirla.  ( Rudiger  se 
adelanta ,) 

Zur.  ( entregándole  la  espada .)  Tomadla:  mas  veces  se 
ba  blandido  por  el  duque  que  en  mi  propia  de¬ 
fensa. 

Kll.  ( de  pié  entre  los  jueces .)  Segismundo,  Barón  de 
Zurich ... 

Arc.  Vuestro  acento  desfallece:  ceded  la  palabra  al  es- 
ñor  de  Resberck.  ( Killian  se  sienta ,  y  el  que  está 
á  su  lado  se  levantad) 

Jue.  Segismundo  Bussal,  Barón  de  Zurich,  dentro  de 
lina  hora  compareceréis  ante  el  tribunal,  como 
acusado  de  alta  traición. 

Arc.  Preparaos  para  contestar,  (yase  por  el  fondo,) 

Zur.  Me  prepararé  para  morir.  ( Rudiger  vuelve  á  en¬ 
trar  en  la  sala  de  la  izquierda ;  se  corren  las  cor¬ 
tinas,) 

Zur.  (solo.)  ¡Oh  Dios!  Proteged  al  duque  de  Lorena:  la 
Suiza  no  tiene  ya  masque  un  defensor! 

ESCE1NA  XIII. 

/ 

/ 

KILLIAN,  ZURICH. 

I  * 

K il.  ( en  su  trage  ordinario ,)  señor  Barón,  cuando  sa¬ 
listeis  de  la  Ferette,  no  os  entregaron  un  billete 
con  estas  palabras?  uNo  vavais  á  Granson.^ 

Zur.  Es  verdad  {con  indiferencia,) 

Kil.  Al  pasar  por  el  castillo  de  Bale  no  os  dieron  otro 
billete  que  decia:  **E1  Gobernador  Archibaldo  es 
un  traidor?^ 
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Zur.  (con  atención .)  Es  cierto. 

Kil.  Cuando  llegabais  á  las  puertas  de  esta  Villa  no  os 
entregaron  otro  billete  con  estas  palabras:  uMo- 
rirás  en  Granson?^ 

Zur.  (con  interés .)  Es  positivo. 

Kil.  Y  sin  embargo,  habéis  venido!... 

Zu  R.  (con  admiración .)  ¿Y  quién  rae  enviaba  estos  avi¬ 
sos?  ¿Qué  mano  caritativa  los  trazaba? 

Kil.  La  reconoceréis  al  pié  de  vuestra  sentencia  de 
muerte ! 


.  > 


(y»®. 


Jardín.  Al  fondo  se  descubre  el  palacio  de  la  Baro¬ 
nesa  de  Bále,  que  se  comunica  con  el  jardín  con  puer¬ 
tas  de  cristales;  aparece  oscuro,  y  vá  poco  á  poco  ilu¬ 
minándose.  A  la  derecha  una  galería  con  pilastras,  que 
dá  á  la  plaza  de  Granson:  al  estremo  de  ella  hay  una 
puerta  con  un  ex-voto  á  la  virgen,  cuya  luz  ilumina 
la  escena.  A  la  izquierda  un  pabellón  sencillo;  y  á  en¬ 
trambos  lados  asientos  rústicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONERUGEL  Y  ARNALDO. 

Don.  Se  atreverían  á  condenarle? 

Arn.  El  conde  de  Geirstein,  Alberto  Kilian,  es  el  pre¬ 
sidente  del  consejo,  y  hasta  el  dia  los  jueces  de 
Carlos  'no  han  pronunciado  sino  sentencias  de 
sangre. 

Don. Sí,  pero  hoy  recae  en  el  Barón  de  Zuricb,  y.... 
Arn.  Y  su  juez  es  el  Senescal  Archibaldo. 


Don.  Aquí  viene  Verner,  acaso  nos  traerá  nuevas  del 
tribunal. 


ESCENA  IL 

Dichos  y  VJERNER. 

Ver.  (entrando  por  la  derecha.)  ¡Condenado ! 

Don.  Condenado! 

*  .  \ 

Ver.  A  muerte] 

Arn.  A  muerte! 

Ver.  Por  unanimidad;  exceptuando  una  bola  blanca -que 
cada  cual  de  los  jueces  tratará  de  atribuirse* 

Don.  Menos  el  Senescal  y  su  secretario. 

Arn.  Ferrando  de  Vandemont  nos  quedará  todavía  pa» 
ra  ser  caudillo  de  nuestra  santa  insurrección. 

Don.  Pero,  en  dónde  se  encuentra?  A  qué  espera?  Por¬ 
qué  no  se  ha  presentado  á  conferenciar  con  Ar- 
chibaldo? 

Arn.  Según  cuentan  ese  era  su  ánimo,  cuando  anoche 
no  lejos  del  puerto,  y  en  una  posada  donde  se  ha¬ 
bía  detenido  á  descansar,  recibió  un  correo  con 
una  caria  del  Senescal,  Apenas  la  leyó,  sintió  par¬ 
tírsele  las  sienes,  y  á  pocos  momentos  quedó  sumi¬ 
do  en  un  profundo  letargo,  Al  despuntar  el  dia 
habia  desaparecido* 

Ver.  Pero,  cómo? 

Arn.  No  se  sabe* 

Don.  Nadie  le  ha  visto? 

Arn.  Nadie.  Se  sospecha  que  se  habrá  escapado,  hácia 
Lorena.  Y  Dios  lo  permita,  pues  de  ese  modo  nues¬ 
tra  causa  tendría  un  gefe!  Hay  quien  supone  que 
ha  sido  arrebatado  por  la  policía  del  Senescal,  y 
ojalá  no  se  confirmen  sus  temores  por  qué  enton¬ 
ces  le  estaría  reservado  el  mismo  fin  que  al  Barón 
de  Zurich! 

Ver.  El  conde  de  Bosteten  nos  está  esperando. 


Don.  Aguardad:  no  es  el  mismo  el  que  se  dirige  á  nues¬ 
tro  encuentro? 


ESCENA  III. 

Dichos ,  el  CONDE  DE  BOSTETEN  Y  EL  BARON  DE 
ARNHEIN  que  entra  por  el  fondo • 

Bos.  Sí,  amigos  mios:  y  el  mismo  que  os  presenta  una 
noble  víctima  de  nuestra  causa,  el  Barón  de  Ar- 
nhein. 

Don.  En  hora  feliz  sea. 

Y  er.  Honor  y  prez  al  perseguido  de  Borgona. 

Don.  Gloria  al  ciudadano  de  Berna. 

Arn.  Salud  al  amigo  y  compañero  de  armas  de  Fausto 
de  Underwal. 

Arn.  Basta,  amigos  mios,  basta.  Este  momento  compen¬ 
sa  todos  mis  martirios. 

Don.  Cuanto  habréis  padecido! 

Ver.  Conseguisteis  libertaros! 

Arn.  Que  placer  sentiríais  al  pisar  las  arenas  de  vues¬ 
tra  patria  después  de  tantos  años  de  ausencia  ! 

Arn.  Ahí  en  ese  instante  todo  lo  he  olvidado,  mi  per¬ 
secución,  mi  destierro,  hasta  el  amigo  que  perdí. 
Ni  aun  me  he  acordado  de  que  el  suelo  que  besaba 
aun  estaría  húmedo  con  la  sangre  de  mis  herma¬ 
nos.  Creí  espirar  al  esceso  de  mi  alegría;  pero  he 
reprimido  mi  conmoción  acordándome  de  que  no 
debía  morir  hasta  haber  hablado  con  Rudiger,  el 
caballei'o  del  imperio  Romano. 

Bos.  El  lugar  teniente  del  gobernador? 

Don.  El  hijo  del  Senescal  Archibaldo? 

Arn.  El  hijo  de  las  montañas  de  Helvecia.  Escusadme, 
señores,  que  no  me  esplique  mas  por  ahora.  Me  he 
escapado  de  los  calabozos  de  Borgoña ,  poseedor 
de  un  secreto  que  acaso  transformará  á  Rudiger 
en  un  suizo,  en  un  confederado,  en  un  libertador. 
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Ver  á  este  joven,  y  morir  después  en  el  seno  de 
nuestra  patria  era  el  único  anhelo  que  abrigaba 
entre  mis  cadenas.  Esta  es  la  única  misión  impor¬ 
tante  que  me  queda  que  cumplir  en  la  Helvecia. 

Ver.  Precisamente  esta  noche  hay  baile  en  casa  de  la 
Baronesa  de  Bale  ,  la  mas  decidida  partidaria  del 
duque  Cárlos.  El  hijo  del  Senescal  asistirá  sin  duda. 

Bos.  Y  yo  como  vecino  estoy  convidado  á  la  fiesta. 

Arn.  ¿Queréis  avisar  al  caballero  Budiger  que  le  estoy 
esperando? 

Bos.  En  dónde? 

Arn#  En  este  jardín  ,  pues  veo  que  tiene  comunicación 
con  el  de  la  Baronesa. 

Bos.  ¿A  qué  hora? 

Arn.  Al  terminarse  el  baile:  á  las  dos  de  la  mañana. 

Bos.  Sereis  complacido.  Señores,  separémonos.  De  los 
nobles  confederados  ,  ninguno  ha  faltado  á  nues¬ 
tra  junta. 

Arn.  Uno  solo,  el  conde  de  Geirstein. 

Bos.  El  duque  de  Borgoña  acaba  de  ennoblecer  con  ese 
t j tulo  á  un  intrigante  de  bajo  nacimiento,  pero  para 
nosotrosque  constituimos  la  antigua  y  clara  noble¬ 
za  de  los  cantones,  el  conde  de  Geirstein  será  siem- 
preun  hombre  oscuro,  vecino  déla  villa  de  Altorf. 

Arn.  Poco  á  poco,  yo  soy  ciudadano  de  Altorf,  y  os  ju¬ 
ro  por  la  hermita  de  S.  Jacobó,  que  jamás  he  co¬ 
nocido  á  nadie  con  ese  nombre.  Asi  pues,  nosotros 
rechazamos  igualmente  de  nuestras  filas  al  señor  de 
Geirstein,  ( Kilian  aparece  por  el  fondo*) 

Arn.  Ah!  Eso  no  es  bastante.  A  ese  traidor  se  le  debe¬ 
ría  arrojar  del  mundo,  y  arrancarle  la  vida. 

Bos.  Señores,  silencio.  Los  amigos  del  conde  tienen  fran¬ 
ca  la  puerta  en  casa  de  la  Baronesa,  y  en  este  mo¬ 
mento  he  visto  entrar  en  los  jardines  un  hombre 
sospechoso. 

Arn.  (<i  media  voz,)  Si,  retirémonos,  amigos  mios,  y 
confundámonos  entre  las  tinieblas  y  el  olvido, 
hasta  que  llegue  el  tremendo  dia  de  las  justicias  y 


"<•  las  venganzas.  (Se  van  todos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


KILIAN  después* ANA. 

% 

Kil.  ;Nó  era  el  nombre  de  Geirstein  el  que  oi  pronun¬ 
ciar  entre  improperios  y  maldiciones!  ¡Ah!  Por 
lo  menos  que  nunca  los  escuche  mi  hija?  Jamás 
llegue  á  conocer  á  su  padre  bajo  ese  título  abomi¬ 
nable.  Que  ¿il  menos,  en  este  pobre  recinto,  y  aun¬ 
que  solo  á  sus  ojos,  pase  yo  por  el  sencillo  ciuda¬ 
dano  de  Underwal,  Enrique  Sarnhen.  ( Al  ir  á  vol¬ 
verse  ve  salir  á  Ana.)  Ah!  es  ella!  Por  fortu¬ 
na  ya  se  han  marchado  todos. 

Ana.  ( saliendo  de  casa  de  la  Baronesa.)  ¿Me  aguarda¬ 
bais,  padre  mió? 

Kil.  Ana,  qué  hermosa  estás  hoy! 

Ana.  Es  porque  deseo  presentarme  con  vos  en  la  fun¬ 
ción  de.... 

Kil.  Hija  mia,  no  me  será  posible  acompañarte.  ( Ana 
estrecha  sus  manos.) 

Ana.  ¿Y  por  qué  no  asistiréis  á  la  fiesta,  padre  mió? 
Asi  me  lo  habíais  prometido!  Ah!  Por  qué  enga¬ 
ñarme  tan  cruelmente!  En  los  dos  meses  que  han 
pasado  desde  vuestro  regreso  de  Borgoña,  os  hemos 
visto  tan  raras  veces!  Y  aun  esas  siempre  disfraza¬ 
do!  En  este  mismo  momento,  apenas  os  reconozco. 
Sabéis  que  esto  met  sorprende ,  y  que  me  parece 
inesplicable  vuestra  conducta?  Ademas,  tanto  mis¬ 
terio  por  parte  déla  Baronesa!  Decidme,  ¿es  para 
vos  ese  caballo  queden  este  instante  ha  mandado 
ensillar  á  su  caballerizo? 

K*l.  ¡Señorita,  cada  vez  mas  curiosa! 

Ana.  Ah!  vos^sois  generoso  y  noble;  ¿por  qué  no  sereis 
al  mismo  tiempo  mas  franco  con  vuestra  hija? 

Kil.  Insistes  todavía!  (sentándose  en  un  b utico .) 
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Ana.  Padre  mió,  perdonad,  ¿no soy  vuestra  querida  hija? 

Kil.  Y  mi  único  tesoro. 

Ana.  Unico!  esa  palabra  está  llena  para  vos  de  amargu¬ 
ra  siempre  que  me  la  dirigís.  Me  habéis  contado 
que  tuvisteis  un  hijo  de  vuestra  primera  esposa. 

Kil.  Es  verdad.  Dos  dias  después  de  su  nacimiento, 
aprovechándose  del  tumulto  de  nuestras  guerras 
intestinas,  me  lo  robaron  de  su  cuna. 

Ana.  ¿Y  si  algún  dia  llegaseis  á  encontrarle? 

Kil.  He  perdido  ya  la  esperanza,  y  aun  el  deseo  de  vol¬ 
verle  á  ver. 

Ana. Siempre  que  os  miro  á  mi  lado  tan  melancólico, 
imagino  que  pensáis  en  mi  hermano,  y  en  esos 
momentos  también  me  afligen  vuestros  recuerdos 
dolorosos.  Y  no  es  otra  la  causa  que  el  que  me  con¬ 
sidero  con  derecho  á  todo  vuestro  cariño;  y  por¬ 
que  desearía  que  os  manifestaseis  tan  orgulloso  de 
mostrarme  por  hija  vuestra,  como  yo  lo  estoy  en¬ 
vanecida  de  teneros  por  padre. 

Kil,  A  mi!  oscuro  plebeyo  de  un  pobre  cantón  de  la 
Helvecia. 

Ana.  Ah!  si  he  de  dar  crédito  á  la  voz  interior  de  mi 
alma,  vos  sois  mas  de  lo  que  aparentáis  ser.  Vos 
sois  tan  ilustre  como  bondadoso  y  sensible.  ¿Os  te- 
neis  por  simple  plebeyo  de  Suiza?  Yo  prefiero  lla¬ 
marme  la  hija  de  Enrique  Sarnhen,  que  no  ser  la 
heredera  del  tirano  conde  de  Geirstein. 

Kil.  (se  levanta  agitado,  y  la  estrecha  contra  su  cora¬ 
zón.)  Hija  de  mi  alma!  ¿con  que  tú  no  piensas  co¬ 
mo  la  Baronesa? 

Ana.  A  la  edad  de  mi  tia  se  forman  y  se  siguen  opinio¬ 
nes:  en  mi  edad  solo  se  sienten  los  afectos  del  alma. 

Kil.  Eso  es  preferible  mil  veces.  Basta  á  lo  menos  para 
anteponer  la  nobleza  de  los  hechos,  á  la  que  dan 
las  ejecutorias.  Que  dichoso  soy  al  verte  exaltada 
con  tan  nobles  pensamientos.  Precisamente  quería 
suplicarte  que  me  ayudases  á  hacer  una  acción  ge¬ 
nerosa.  ¿Te  sientes  decidida? 


I 


30 


A  na*  Me  mojaría  con  vos,  si  lo  pusieseis  en  duda. 

Ki£.  Esta  noche  verás  en  el  baile  ai  caballero  Rudiger 
al  joven . 


r 


ANA*Que  nos  siguió  desde  la  iglesia? 

Kil.  Al  misino,  con  quien  bailaste  en  casa  de  la  mar¬ 
quesa  de  Aura  y. 

Ana.  ¿No  sabéis  que  ha  tenido  la  audacia  de  escribirme? 

Kil.  ¿Y  su  carta? 

ANAv.Se  la  di  á  mi  ti  a ;  y  por  cierto  que  se  rió  mucho 
con  el  tal  joven,  pero  á  mi,  solo  me  causó  enojo. 

Kit.  Esta  noche  es  preciso  que  le  perdones. 

Ana.  ¿Y  es  esta  la  buena  acción  que  esperabais  de  mi? 

Kil.  No  olvides  que  Rudiger  es  el  lugar  teniente  del 
Senescal',  y  que  profesará  las  mismas  ideas  que  la 
Ba  ronesa. 

Ana»  Lo  celebro,  con  eso  podré  combatírselas*,  y  acaso 
hacérselas  variar. 

Kil.  Ah!  Consigue  ese  milagro,  y  adquirirás  nuevos  tí¬ 
tulos  á  mi  amor. 

Ana.  ¿Y  cómo  hasta  ahora  me  habéis  tenido  en  la  creen¬ 
cia  de  que  erais  hurgu ¡non? 

Kil.  ( escuchando  hacía  el  fondo.)  Calla. ....  No  lias  oído* 
llamar  á  la  puerta  de  ese  pabellón? 

Ana.  Nada  he  oido...  Hablábamos  del  caballero  Rudiger. 

Kil,  Es  el  gobernador  de  la  plaza,  y  sin  un  pase  de  su 
puno  y  letra,  nadie  puede  salir  de  Granson. 

Ana.  ¿Y  bien? 

Kil.  En  ese  pabellón  está  escondido  un  hombre  á  quien 
persigue  la  cólera  de  Gárlos  el  temerario. 

Ana.  Y  por  consiguiente  la  policía  de  Alberto  de  Geirs- 
tein? 

Kil.  Han  puesto  precio  á  su  cabeza.  Pódriais  aconsejar¬ 
me  que  la  vendiese  por  algunas  medallas  de  Bor- 
goiia? 

Ana.  Ah!  No  prosigáis  :  ese  dinero  os  mancharía  las 
manos. 

Kil.  Ese  proscripto  es  un  noble  ciudadano,  un  liberta¬ 
dor  de  Suiza. 
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Ana.  Qué  nos  importa  su  clase  ni  su  nombre!  En  nues¬ 
tras  civiles  discordias,  cuando  los  hombres  se  ol¬ 
vidan  de  que  todos  han  nacido  hermanos,  ¿no  de¬ 
bemos  la  mugeres  compadecer  sus  desgracias,  y 
acordarnos  de  que  somos  hermanas  de  los  perse¬ 
guidos  y  de  los  débiles?  Ese  hombre,  decís  que  es 
un  proscripto,  un  desgraciado!  A  ese  hombre  es 
preciso  salvarle! 

Kil.  En  tí  consiste. 

Ana.  ¡En  mí! 

Kil.  Rud  iger  es  generoso  y  compasivo;  no  te  será  di~ 
ficil,  ó  con  ruegos,  6  con  industria,  obtener  de 
él  un  permiso. 

Ana.  Padre  mió,  ¿y  en  esto  no  le  aconsejaré  una  trai¬ 
ción? 

Kil.  ¿Y  no  vas  á  evitar  un  asesinato? 

Ana.  ¿Comprometiendo  á  Rudiger,  no  me  envileceria 
á  sus  ojos? 

Kil.  Semejante  acción,  ni  le  compromete,  ni  le  man¬ 
cilla. 

Ana. Por  mi  propia  vida  no  me  atrevería  á  hacerlo. 

Kil  ¿Y  si  se  tratase  de  la  raia? 

Ana.  ¡De  la  vuestra! 

Kil.  Habiendo  tenido  oculto  á  ese  hombre,  en  contra¬ 
vención  á  las  leyes,  me  he  declarado  su  cómplice, 
y  la  policía  del  señor  de  Geirstein  puede  condenar¬ 
me  al  mismo  suplicio. 

Ana. Padre  mió!  os  obedeceré. 

Kil.  Ana  querida!  Cuanto  te  lo  agradecerá  mi  corazón. 
(la  casa  vá  apareciendo  iluminada  por  grados ,  y 
se  oyen  los  acordes  lejanos  de  la  música .)  El  bai¬ 
le  empieza.  Corre,  hija  mia,  y  los  ángeles  velen 
sobre  ti.  (Se  despiden  tiernamente •  Ana  entra  en 
la  casa  de  la  Baronesa  de  Bále.)  Pobre  Ana,  he 
tenido  que  engañarla  aun  otra  vez!  (observando  si 
hay  gente  en  el  jardín)  Todo  está  desierto.  (Se 
dirige  al  pabellón  y  abre  la  puerta.) 
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ESCENA  V. 

EL  DUQUE  DE  LORENA  Y  KILIAN. 

Düq.  ( saliendo  y  reconociendo  los  objetos  que  le  ro~ 
deán.)  ¿Dónde  estoy? 

Kil.  En  Granson. 

Duq.  ¿Cuánto  tiempo  lie  permanecido  en  esta  prisión? 

Kil,  Veinte  y  cuatro  horas. 

Düq.  Y  cómo  me  han  sepultado  en  ella?  Ahí  ya  lo  re¬ 
cuerdo.  Cerca  de  Vieux  Moreux  he  recibido  un 
pliego  :  al  leerlo  he  creido  espirar.  Quién  me  di- 
rijia  esa  carta.? 

Kil.  Yo. 

Duq.  Aprovechándose  de  mi  letargo  me  habrán  trans¬ 
portado  á  ese  encierro!  Quién  ha  sido  el  osado? 

Kil.  Yo. 

Düq.  Y  vos  que  os  atrevisteis  á  poner  sobre  mi  vuestra 
mano,  ¿sabéis  quién  soy? 

A’il.  El  duque  de  Lorena. 

Düq.  Y  quién  sois  vos  que  asi  salisteis  á  mi  encuentro, 
presentándome  con  una  mano  el  veneno,  y  con 
la  otra  las  llaves  de  las  cárceles? 

Kil.  Yo  soy  un  hombre  á  quien  habéis  ofendido  mor¬ 
talmente. 

Düq.  Y  que  trata  de  tomar  una  venganza  alevosa? 

Kil.  Eso  está  por  resolver,  señor  duque. 

Duq.  Pero  en  qué  os  he  ofendido?  queréis  decírmelo? 

Kil.  No  os  acordéis  de  un  suizo  del  cantón  de  Under- 
wal ,  cuya  esposa  ultrajasteis  habrá  unos  diez 
años? 

Düq.  No,  no  lo  recuerdo. 

Kil.  Bien.  Tal  es  el  mundo!  Esa  es  la  costumbre  de  los 
poderosos  de  la  tierra.  Nos  pisoteáis,  y  después  ni 
aun  os  dignáis  volver  la  vista  hacia  el  infeliz 
que  habéis  arrastrado!  Las  memorias  del  tiempo 


33 

que  pasó,  están  reservadas  solo  para  los  infelices* 

Dúo.  Esplicaos  sin  rodeos*  Os  be  faltado,  lo  confieso. 
Deseáis  la  venganza,  en  vuestra  roano  la  tene.is; 
pero  sino  aspiráis  á  la  de  un  cobarde,  dadme 
una  espada,  y  os  dispensaré  el  honor  de  batirme 
con  vos. 

^  i 

Kil.  Ya  he  tomado  mi  venganza. 

DuQ.¿Cómo?  ¿Qué  queréis  decir? 

Kil.  No  os  aguardaba  el  senescal  para  una  entrevista 
secreta? 

Duq.  Ah!  Todo  lo  concibo;  roe  habéis  hecho  arrebatar 
para  que  tuviese  que  faltar  á  mi  palabra. 

Kil.  No;  ha  sido  para  libertaros  de  la  suerte  infeliz  de 
vuestro  amigo. 

Duq.  Segismundo  de  Zuricb? 

Kil.  El  mismo,  á  quien  el  tribunal  de  Carlos  presidido 
por  el  conde  de  Geirstein,  acaba  de  sentenciar  a  1 
cadalso. 

Duq.  Al  cadalso!  Mientes,  calumnias  á.... 

Kil.  Tal  vez  al  conde  de  Geirstein? 

Duq.  Al  senescal  Arch ibaldo,  por  lo  menos. 

Kil.  En  este,  momento  se  pregona  por  la  ciudad  la  sen  ¬ 
tencia  del  Barón  de  Zuricb,  y  mañana  en  la  pla¬ 
za  de  Granson  rodará  su  cabeza. 

Duq. Segismundo,  mi  fiel  amigo  y  compañero  de  arma*! 

Kil.  Vos,  aunque  ausente,  estáis  condenado  al  mismo 
suplicio. 

Duq.  Con  que  nos  amenaza  una  proscripción  general? 

Kil.  Sí,  duque.  Vuestros  bienes  y  los  de  vuestro  amigo 
han  sido  secuestrados,  y  los  de  otros  mil  caballe¬ 
ros  nobles,  y  ciudadanos  que  os  han  precedido 
en  la  muerte. 

Duq. Oh  infamia,  oh  vilipendio! 

Kil.  Vuestras  familias  perseguidas;  desterradas  sin  con¬ 
sideración  á  la  edad,  ni  al  sexo,  mugeres,  niños, 
ancianos. 

Duq.  Que  inaudita  barbarie! 

Kil.  Y  aun  vuestro  hijo  entre  cadenas. 
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Duq.  ¡Maldición! 

Kil»  Ahora  bien,  Ferrando  de  Vaudemont,  noble  duque 
de  Lorena,  ilustre  nieto  de  su  rey,  y  heredero  de 
la  Provenza,  sobrino  de  la  proscripta  reina  de  In¬ 
glaterra,  sostenedor  y  representante  de  las  liberta¬ 
des  de  Helvecia;  ¿basta  cuando  consentiréis  que  os 
arrastren  los  tiranos?  Será  necesario  que  os  entre¬ 
guen  al  verdugo  para  hacer  ver  á  vuestros  herma¬ 
nos  que  aun  conserváis  una  cabeza,...  pero  útil 
tan  solo  para  ser  cortada! 

Duq.  Dios  de  justicia! 

Kil.  Suspiros  y  lamentos?  eso  es  propio  de  niños  y  de 
mugeres. 

Dhq.Y  qué  hacer;  que  remedio  nos  queda? 

Kil.  Y  vos  me  lo  preguntáis!  Cree  i  s  que  he  deseado 
vuestra  salvación,  por  el  vano  placer  de  salvaros? 
Creéis  que  por  tan  fútil  alegria,  renunciase  yo  á 
mi  justa  venganza?  No  ignoro  los  ambiciosos  pla¬ 
nes  que  esconde  en  su  seno  vuestra  alma  misterio¬ 
sa,  pero  esta  es  una  cuestión  que  ventilaremos  mas 
tarde  vuestros  hijos  y  nosotros.  Lo  que  importa 
sobre  todo  es  conservar  la  independencia  de  la  Hel¬ 
vecia;  salvarla  de  su  ruina,  vengarla  de  su  afrenta. 
Vuestro  nombre,  vuestras  virtudes,  vuestros  mis¬ 
mos  defectos  ,  os  constituyen  el  hombre  único 
para  llevar  á  cabo  nuestra  gloriosa  empresa. 
Vuestra  vida  me  pertenece,  y  os  la  dejo  para  que 
la  sacrifiquéis  en  defensa  de  nuestra  patria.  ¿Me 
habéis  comprendido? 

Duq.  Pero  solo,  proscripto,  sin  amigos,  privado  hasta 
del  apoyo  del  noble  Segismundo,  ¿qué  puedo  yo 
hacer? 

Kil.  A  fe  mia,  que  á  estar  vos  en  su  lugar,  y  Segis¬ 
mundo  en  el  vuestro,  no  vacilaría  un  instante 
en  vengar  vuestra  muerte.  Mas  quien  sabe.  Acaso 
su  muerte  es  un  decreto  solemne  de  la  providen¬ 
cia.  Si  entrambos  vivieseis  habríais  sido  rivales, 
y  vuestra  oposición  hubiera  comprometido  nues- 
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tra  causa.  Muerto  él,  su  sombra  y  su  nombre  os 
acompañan  por  todas  partes.  Que  Ocasión  para  der¬ 
rocar  á  vuestro  rival  el  temerario  duque  de  Bordo¬ 
na!  Vuestro  pendón  será  el  sudario  de  un  mártir! 

Duq.  Que  corra,  pues,  nuestra  sangre,  pero  que  sea  en 
el  campo  de  batalla, 

Kil.  Despiertas  al  fin,  Ferrando.  Ya  puedo  saludarte 
por  gefe  del  ejército  de  la  independencia. 

Duq.  Mas,  dónde  está  ese  ejército? 

Kil.  Existe  ya,  general.  Escuchad  el  número  y  la  dis¬ 
tribución  de  nuestras  fuerzas.  Las  bocinas  de  II ry 
y  de  Underwal  han  reunido  á  su  guerrero  llama¬ 
miento  seis  rail  suizos  valerosos.  Berna  y  Soleu- 
re  han  empezado  las  hostilidades  con  Cárlos  de 
Borgoña  y  cuentan  con  tres  mil  valientes,  pron¬ 
tos  á  sacrificarse  por  nuestra  patria. 

Duq.  Y  qué  mas? 

Kil.  La  Ferette  ha  sido  tomada  por  asalto.  El  conde  de 
Ricbemont  nos  envia  quinientos  proscriptos,  de¬ 
seosos  de  sostener  nuestra  confederación,  con  la 
que  cuenta  un  di  a  para  defender  la  rama  de 
Lamcaster. 

Duq.  Ah!  ya  vislumbro  esperanzas  de  triunfo! 

Kil.  El  tribunal  rojo.*.. 

Duq.  El  terrible  la  Veluné!  (i) 

Kil.  Nos  ofrece  trescientos  aventureros,  levantar  las 
ciudades  de  Alemania,  y  diseminar  sus  terribles 
espías  hasta  que  consigan  dar  muerte  al  de  Bor¬ 
goña,  nuestro  opresor. 

Duq.  Y  el  suplicio  de  Segismundo  será  acaso  la  mecha 
que  prenderá  fuego  á  esta  mina? 

Kil.  Asi  lo  espero. 

Duq.  Armas,  armas! 

Kil.  Las  hallareis  en  casa  de  Arnaldo. 

Duq. Un  caballo. 

Kil.  Os  espera  en  la  puerta. 

Duq.  Un  permiso  para  salir  de  Granson  ! 

(1)  Nombre  del  Tribunal» 
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Kil.  Antes  de  una  hora  le.  pondré  en  vuestras  manos. 

Duq.Y  no  me  acompañareis? 

Kil.  Duque,  no  es  posible,  mi  puesto  es  aqui. 

Duq.  Decidme  á  lo  menos  vuestro  nombre  para  que  mi 
gratitud.#.. 

Kil#  Guardadla  toda  para  nuestra  patria!  Ferrando  de 
Vandemont.  Si  sucumbo  antes  de  haber  logrado 
mis  afanes,  mi  secreto  y  mi  nombre  morirán  con¬ 
migo! 

Duq.  (< apretándole  la  mano.)  Entonces,  á  Dios. 

Kil.  ¡A  Dios!  (le  sigue  con  la  vista ,  y  se  retira  á  un 
lado  para  no  ser  visto  de  Rudiger  y  Ana  que  sa¬ 
len  de  los  salones •) 

ESCENA  VL 

/ 

*S  ¿ 

ANA  Y  RUDIGER. 

f 

Ana.  Convengo  en  vuestro  modo  de  pensar.  Pero  á  dón¬ 
de  nos  dirigimos?  Rudiger,  volvamos  al  lado  de 
la  Baronesa. 

Rud.  Siempre  esa  muger  de  por  medio! 

Ana.  Es  mi  tia. 

Rud.  Decid  mas  bien  vuestra  carcelera. 

Ana.  Entremos  (Ana  ve  á  su  padre,  y  este  la  indica 
que  no  se  vaya  de  allí .) 

Rud.  Hacedme  el  obsequio  de  deteneros  un  instante. 

Ana.  Os  acaban  de  dar  una  cita,  y  me  parece  que  no 
debo.... 

Rüd.  Precisamente  es  para  estos  jardines,  de  modo  que 
esperando  aqui  no  puedo  faltar  á  ella.  ¿Y  dónde 
podríamos  con  mas  libertad  continuar  la  discu¬ 
sión  que  vos  misma  habéis  promovido? 

Ana.  (se  dirije  al  banco  de  la  derecha.)  Persistís  en  el 
mismo  tema? 

Rud.  Y  persistiré,  señorita. 

Ana.  Pues  en  ese  caso,  lo  repito,  soy  Suiza,  y  no  apro- 
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haré  nunca,  ni  la  conducta  del  Senescal ,  de  quien 
sois  lugar-teniente,  ni  la  del  conde  de  Geirstein, 
vuestro  colega. 

Rui).  Y  creeis  que  yo  la  apruebo? 

Ana.  Por  lo  menos,  sois  el  confidente  de  Archibaldo. 

Rud.  Es  cierto,  y  bien  á  mi  pesar. 

Ana. Ser  su  amigo,  el  depositario  de  sus  secretos;  sabéis 
que  este  es  un  honor  harto  envidiable? 

Rud.  Cuan  lisonjero  me  seria  haceros  partícipe  de  esa 
honra,  eligiéndoos  por  confidente  de  las  sensacio- 
res  de  mi  alma,  y  dejándoos  leer  lo  que  pasa  en 
el  fondo  de  mi  corazón! 

Ana.  Que  leyese  cuanto  yo  quisiera? 

Rud.  Cuanto  hay  en  él. 

Ana.  ( levantándose  con  turbación .)  Deseaba  pregunta¬ 
ros...  ya  no  recuerdo  lo  que  era. "Dispensad me,  es¬ 
toy  tan  distraida.... 

Rud.  Y  os  retiráis  sin  dejarme  un  recuerdo? 

Ana.  Un  recuerdo! 

Rud.  Si,  aun  cuando  mas  no  sea  que  esa  hoja  de  vues¬ 
tro  libro  de  memorias  en  la  que,  por  piedad  de  mi 
tormento,  os  habéis  dignado  escribir  mi  nombre. 

Ana.  (sacando  d  libro .)  Ah!  no,  que  iba  yo  á  hacer! 
Vuestro  nombre  al  menos  no  se  separará  de  mi,  si 
por  desgracia  la  suerte  nos  desune! 

Rud.  Que  pensamientos  tan  sombríos!  Ana,  volved 
en  vos. 

Ana.  (levantándose  confusa ,  y  dejando  caer  el  libro .) 
Vamos. 

Rud.  Ya  veis  que  el  acaso  me  favorece,  (coje  el  libro  de 
memorias .) 

%  r  • 

Ana.  Volvédmele. 

Rud.  Ana!  Después  de  haber  escrito  yo  mismo  mi  nom¬ 
bre  en  él.  ¿Me  lo  permitís,  señorita? 

Ana  .(turbada,)  Como  gustéis. 

Rud.  No  hay  en  sus  páginas  una  sola  letra.  Tan  blan¬ 
co  como  pura  vuestra  alma! 

Ana.  Padre  mió! 
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Rud.  Este  nombre,  {escribiendo  en  el  libro»)  es  el  pri¬ 
mero  y  el  último.  ¿Le  conservareis  mucho  tiempo? 

Ana.  {tomando  el  libro  de  memorias .)  Mas  de  un  des¬ 
graciado  hay  en  Granson,  á  quien  esta  firma  con¬ 
cederla  la  libertad,  y  acaso  la  vida. 

Rui).  ¿Lo  creeis  asi?  No,  eso  seria  dar  á  ese  nombre  un 
poder  que  no  tiene. 

Ana.  En  medio  de  nuestras  bulliciosas  fiestas,  cuando 
tantos  infelices  padecen  y  suspiran,  no  os  han  aci¬ 
barado  vuestros  placeres  los  terribles  remordi¬ 
mientos? 

Rud.  ¡Oh!  nunca,  cuando  son  tan  puros  como  el  que 
ahora  esperimento. 

Ana.  Rudiger,  el  Cielo  ha  concedido  á  los  hombres  el 
poder  y  la  fuerza  para  que  hagan  triunfar  la  paz 
y  la  justicia. 

Rud.  Y  á  las  mugeres  la  hermosura  y  los  atractivos  pa¬ 
ra  que  reinen  la  felicidad  y  el  amor. 

Ana.  {conmovida.)  Basta,  pensemos  en  otras  cosas.  Aca¬ 
so  me  he  equivocado  al  mezclar  con  vuestros  pla¬ 
ceres  los  recuerdos  de  los  desgraciados  suizos.  Ha- 
bladrne  de  Borgoña,  de  vuestra  patria. 

Rud.  La  patria  está  donde  el  amor,  y  el  mió  donde  es¬ 
tá  Ana. 

Ana.  Pensemos  pues  en  Suiza.  En  este  desgraciado  país 
que  los  estrangeros  han  encharcado  en  sangre.  Ca¬ 
da  ciudad  es  un  calabozo.  Granson  lo  es  también. 
Sus  puertas  se  han  cerrado,  y  sin  licencia  vuestra 
no  se  permite  salir  de  sus  muros.  Yo  misma  soy 
vuestra  prisionera;  y  si  manaría  después  del  baile, 
quisiera  hacer  partícipes  de  esta  función  á  los  po¬ 
bres  campesinos,  me  seria  imposible! 

Rud.  Los  ángeles  corno  vos  descienden  del  Cielo;  y  mor¬ 
tal  ninguno  tiene  derecho  de  oponerse  al  bien  que 
hacen  al  atravesar  sobre  la  tierra.  Ana,  pronun¬ 
ciad  una  sola  palabra,. .. 

Ana.  Caballero,  no  es  mi  ánimo  engañaros,  pero  lo  qur 
ofrecéis  á  mi  caridad  para  con  los  pobres,  lo  rehu- 
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sareis  á  la  compasión  para  con  los  proscriptos? 

Rud.  Qué  queréis  decir? 

Ana* Sé  de  un  infeliz  á  quien  persiguen  los  agentes  de 
Geirstein;  ¿acriminareis  mis  deseos  de  salvarle? 

Rud.  De  ningún  modo;  seria  una  acción  magnánima* 

Ana.  Disculpadme  pues,  si  he  anhelado  que  tomaseis 
parte  en  ella. 

Rud.  Yo! 

Ana. Sí,  vos.  Para  salir  de  la  ciudad,  mi  protegido,  so¬ 
lo  necesita  (le  enseña  el  libro  de  memorias .)  esta 
firma,  pero  no  me  era  lícito  sin  vuestro  consenti¬ 
miento  hacer  uso  de  ella. 

Rud.  Quiero  tener  parte  mas  activa  en  el  cumplimien¬ 
to  de  tan  buena  obra.  Ana,  tomad.  {Ja  dá  un  popel.) 

Ana.  ;TJn  pase  c»  blanco..,,  firmado  Rudiger,  caballero 
del  Sacro  Romano  Imperio. }>  Ah!  vos  rae  oculta¬ 
bais  una  parte  de  vuestros  títulos! 

Rud*  Para  depositarlos  á  las  plantas  de  mi  soberana* 

Ana.  Dejadme  (En  ente  momento  repara  en  Arnhein  y 
Bostetcn  que  pasean  por  el  fondo  de  los  jardines , 
mirando  de  cuando  en  cuando  hácia  donde  están 
los  dos  jóvenes,) 

Rud.  ¿Me  despedis  de  ese  modo? 

Ana*  Pronto  nos  volveremos  á  ver  en  casa  de  la  Baro¬ 
nesa.  (entra  en  su  palacio .) 

Rud.  Amable  y  cariñosa  Ana,  nuestros  corazones  se 

"  é 

comprenden  sin  duda.  Ah,  cuanto  debo  al  conde 
de  Geirstein. 


ESCENA  VII. 

ARNHEIN  Y  RUDIGER.  En  el  momento  en  que  Rud  i - 
ger  vá  á  entrar  en  el  palacio ,  se  adelanta  á  su  encuen¬ 
tro  Arnhein  á  una  seña  de  Bosteten}  el  cual  se  interna 

en  los  jardines. 


Arn.  Caballero! 
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Rui).  Sois  vos  el  que  me  ha  citado? 

Arn.  Rudiger,  os  estaba  esperando. 

Rüd.  Sed  breve  en  esplicaros,  porque  también  nje  aguar¬ 
dan  en  otra  parte. 

Arn.  ¿Cómo? 

Rud.  Veis  el  resplandor  de  esas  vidrieras?  Escucháis  esa 
música?  Pues  son  de  una  fiesta,  á  la  que  me  lla¬ 
man  el  placer  y  el  amor;  que  por  vuestra  causa 
abandono. 

Arn.  No  sois  suizo  de  nacimiento? 

Rüd.  Y  eso  me  prohíbe  el  distraerme? 

Arn.  Os  impone  el  deber  de  reflexionar. 

Rüd.  Y  qué  queréis  significarme? 

Arn.  ( atravesando  por  delante  y  señalándole  hacia  la 
plaza*)  Veis  hacia  aquella  parte  un  cadalso  que 
como  una  sombra  gigante  se  destaca  en  la  oscu¬ 
ridad?  Oís  los  lamentos  de  venganza  que  alzan  al 
ciclo  las  víctimas?  Esa  es  otra  fiesta  que  vá  á  dar 
principio:  una  tragedia,  en  la  cual  os  mando  que 
representéis  el  papel  que  os  corresponde,  en  el 
nombre  de  la  Helvecia,  vuestra  patria. 

Rüd.  Quien  sois  para  usar  conmigo  ese.  lengua  ge?  No 
os  conozco.  ¿Qué  queréis?  ¿De  dónde  habéis  ve¬ 
nido? 

Arn.  De  los  calabozos  de  Borgoña, 

Run.  ¿Puesto  en  libertad?... 

Arn.  No;  fugado. 

Rüd.  Fugado! 

Arn.  El  Barón  de  Arnhein  ha  burlado  la  vigilancia  de 
los  ministros  sanguinarios  de  Carlos,  mi  cabeza 
está  pregonada.  Cualquiera,  vos  mismo  podréis  en¬ 
tregarla,  y  el  tribunal  ó  su  primer  representante 
el  conde  de  Geirstein,  os  la  pagarán  á  peso  de  oro. 

Rüd.  Me  juzgarías  capaz....?  Pero  muy  poderosas  razo¬ 
nes  os  deben  impulsar  á  despreciar  asi  vuestra  vi¬ 
da,  esponiendoos  á  ser  descubierto. 

Arn.  Vos  mismo  vais  á  ser  juez.  Quince  años  he  vivido 
en  las  prisiones  de  Borgoña,  ansiando  la  muerte, 


como  el  fin  de  mis  padecimientos.  Mil  compañeros 
habían  salido  para  el  cadalso  sin  llamar  mi  aten¬ 
ción,  masque  para  envidiarles  su  suplicio,  cuando 
vino  á  ser  mi  compañero  de  calabozo  Renato  Cocía. 

Rud.  Renato  Cocía?  Ese  era  el  nombre  del  médico  de 
mi  madre! 

Arn.  Y  era  el  mismo,  entregado  por  ella  al  consejo 
sanguinario. 

Rud. Como  miembro  del  tribunal  rojo. 

Arn.  Ese  era  el  pretesto;  pero  deseáis  saber  la  causa? 
Yo  os  la  diré.  Existia  entre  ambos  un  secreto  de 
familia,  y  recelando  que  lo  revelase.*.. 

Rud.  Y  que  secreto  era  ese?  ^ 

Arn. Cuantos  hijos  tenia  la  duquesa,  otros  tantos  na¬ 
cían  sin  vida;  hallábase  por  esta  razón  espuesta  á 
un  divorcio,  cuando  volvió  á  sospechar  que  iba  á 
ser  madre. 

Rud.  Asi  rae  lo  han  referido;  y  después? 

Arn.  No  os  han  dicho  también  que  la  duquesa  acompa¬ 
ñó  á  su  esposo  el  Senescal  Archibaldo  cuando  par¬ 
tió  á  reprimir  la  insurrección  de  Nancy? 

Rud.  Si,  en  verdad;  y  que  aquel  mismo  dia  nací  yo. 

Arn.  No  es  cierto,  Rudiger:  vos  nacisteis  dos  dias  des¬ 
pués.  Vuestra  madre  era  Suiza,  hermana  mía,  y 
esposa  de  mi  mejor  amigo. 

Rud. Quién  os  lo  ha  asegurado? 

Arn.  Renato  Cocía. 

Rud.  El  médico  de  mi  familia! 

Arn.  El  mismo,  que  antes  de  espirar,  V  después  de  dos 
años  de  silencio  y  de  amargura  me  lo  confesó  todo! 

Rud.  Con  que  ha  muerto! 

Arn.  Dueño  de  tan  importante  secreto,  resolví  fugar¬ 
me,  pues  ya  no  podía  resignarme  á  perecer  en  mi 
calabozo.  Con  el  ausilio  de  mis  grillos,  de  mis 
uñas  y  de  mis  dientes,  ahondaba  el  agujero  que 
principié  á  formar  bajo  mi  pobre  lecho,  y  des¬ 
pués  de  tantas  noches  de  desesperación,  el  Cielo 
favoreció  mis  intentos,  y  logré  evadirme. 


42 

II (hablando  consigo  mismo.)  Las  amenazas  de  di¬ 
vorcio  que  precedieron  á  mi  nacimiento;  la  pri¬ 
sión  de  Coda;  las  quejas  de  mi  madre,  las  recon¬ 
venciones  del  Senescal  ;  ah!  mi  razón  se  estraW* 
en  mil  horribles  conjeturas. 

Arn.  Y  qué  pensáis  de  cuanto  os  he  referido? 

Lud.  Oue  es  una  impostura. 

Arn.  Y  para  esto  he  arriesgado  mi  cabeza! 

Rud.  ¿Nombró  Renato  Cocia  al  padre  de  ese  niño?  ¿le 
conocíais  vos? 

Aun.  ¡Si  le  conocía!  era  mi  único  amigo.  Hoy  ya  es  un 
mártir  que  ha  muerto  en  defensa  de  la  libertad 
de  sus  montañas! 

Rud.  Su  nombre! 

Arn.  Para  qué?  Es  el  de  un  proscripto,  como  el  mío; 
y  si  es  glorioso  para  quien  le  lleva,  también  atrae 
la  saña  de  los  tiranos. 

Rud.  Su  'nombre,  os  digo. 

Arn.  ¿Queréis  saberle  y  adoptarle  para  vengar  las  afren- 
tas  que  ha  recibido?  Para  lanzarle  á  los  estrange- 
ros  como  un  eco  de  venganza  y  de  victoria? 

Rud.  Sí,  yo  os  lo  juro. 

Arn.  Levanta  Rudiger  tu  frente  erguida;  porque  al  cam¬ 
biar  de  nombre  no  te  envilecerás.  Si  la  casa  de 
Von-Hagembach  es  grande  y  poderosa  en  el  im¬ 
perio,  la  que  te  cuenta  entre  sus  sucesores  no  es 
menos  noble  entre  los  libres  montañeses.  Alza  tu 
frente  erguida,  porque  las  sombras  de  Guillelmo 
Tell,  de  Melchar  y  de  Turs,  los  libertadores,  no 
se  desdeñan  de.  venir  á  bendecir  el  bautismo  de  su 
hijo,  del  último  descendiente  de  Fausto. 

Fausto! 

ál~  Encuentras  en  tí  valor  bastante  para  llevar  y 
merecer  tan  glorioso  nombre: 

IU-d  La  mas  hermosa  de  mis  ilusiones  era  ser  suizo  de 
’  nacimiento,  y  que  un  mismo  cielo  hubiese  abriga¬ 
do  la  cuna  de  mis  padres,  y  mi  patria;  y  ahora 
me  estremece  la  realización  de  mis  dorados  sueños. 


Aun.  Acabo  de  recordarte  lo  que  han  sido  los  Faustos 
en  los  siglos  pasados:  ahora  á  tí  te  corresponde  el 
decidir  lo  que  serán  en  los  tiempos  venideros;  por 
mi  mano  te  transmiten  su  herencia  rica  de  triun¬ 
fos  y  de  desgracias,  ¿serás  digno  de  ella? 

Rud.  Yo  os  responderé:  vuestr  as  palabras  enardecen  mi 
sangre.  Ah]  si  debiera  confiarme  á  los  sentimientos 
que  me  agitan?...  Mas  no,  antes  debo  cerciorarme..., 

Arn.  A  dónde  vais? 

Rud.  Al  ver  al  Senescal. 

Arn.  Para  delatarme? 

Ruó.  Para  desvanecer  mis  recelos. 

Arn.  Y  después? 

Rud.  Anciano,  tened  confianza  en  mí.  Vuestro  sacri¬ 
ficio  por  la  santa  causa  no  será  estéril!  ( entra  en 
el  palacio.) 

Arn.  Patria  y  justicia,  ya  respiro  con  tranquilidad  por¬ 
que  he  cumplido  los  deberes  que  me  habíais  im¬ 
puesto!  Venga  la  muerte  ahora,  y  la  bendeciré 
como  el  descanso  del  justo! 

ESCENA  VIII. 

ARNHEIN,  KILLIAN  Y  TIEBAULD.  {las  luces  del 

palacio  cíe  la  Baronesa  se  han  apagado:  solo  hay-  en  la 
escena  la  de  la  Lámpara  del  ex-volo,) 

i 

Tie.  ( entra  por  la  puerta  de  la  derechay  y  se  encami¬ 
na  al  palacio;  Kilian  sale  por  la  izt¡u ierda'yon  la 
misma  dirección ,  y  ambos  se  encuentran  junios 
á  su  puerta .)  Señor  de  Geirstein. 

ARN.jDe  Geirstein!  ( ap •  y  sentándose  en  el  banco  para 
escuchar  mejor,) 

Kil.  ( reconociéndole )  Tiebauld! 

Tie.  El  mismo:  venia  á  buscaros. 

Kil.  Cou  qué  objeto? 

He.  Con  el  de  advertiros  que  los  ciudadanos  de  Gran- 
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son  han  celebrado  su  reunión  esta  tarde  en  casa 

del  conde  de  Bostelen.  * 

Kii..  Ya  lo  sabia. 

Ti e.  Uno  de  ellos  ha  ido  á  buscaros  para  delatar  á  los 
demas. 

Tje.  Kil.  Traidor,  (ap.) 

Tjk.  Ha  asegurado  que  habia  visto  salir  de  casa  del 
conde,  al  duque  Ferrando  de  Vaudemont,  y  que 
se  dirigía  hacia  la  puerta  dellago. 

Kii.  Y  qué  mas? 

Tie.  Acaba  de  darse  orden  á  seis  borgoiiones  de  la  guar¬ 
dia  del  Senescal  para  que  salgan  inmediatamente 
en  su  persecución. 

Kil.  Llegarán  tarde.  Corre  á  decir  que  no  molesten  en 
vano  á  esos  guardias.  Yo  me  comprometo  á  pren¬ 
derle. 

Arn.  Y  yo  á  libertarle  ( ap .) 

Kil.  Corre  y  no  pierdas  un  hitante. 

Tie  ¿No  venís  conmigo? 

Kil.  No;  yo  por  al  1  i  á  la  salida  del  puerto;  tú  por  ese 
lado  al  castillo  del  Senescal.  ( conduciéndole  hácia  el 
fondo.) 

Aun.  Ahora  probaré  si  me  eres  aun  leal,  antigua  espa¬ 
da  mia.  Sino  le  malo,  por  lo  menos  le  detendré. 

Kil.  Quién  vá! 

Arn.  Un  hombre  resuelto  á  medir  su  acero  con  el  vuestro. 

Kil.  Un  duelo! 

Arn.  Con  el  mas  infame  de  los  traidores;  con  el  verdugo 
y  delator  de  sus  hermanos. 

Kil»  Caballero,  quién  quiera  que  seáis,  no  calumniéis 
á  quien  no  conozcáis.  Acaso  será  mas  fácil  apare¬ 
cer  virtuoso  como  vos,  que  ser  un  criminal  co¬ 
mo  yo. 

Arn.  Conde  de  Geirstein,  no  es  vuestra  conducta,  sino 
vuestra  vida,  la  que  es  fuerza  que  defendáis. 

A*tl.  No  puedo  perder  un  momento;  dejadme  libre  el  paso. 

Arn.  Por  encima  de  mi  cadáver. 

Ku.  Aparta,  ó  tiembla,  desdichado. 
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Arn.  Defiéndete. 

Kil.  En  guardia,  ya  que  tan  cansado  estás  de  vivir. 
( batiéndose •) 

Arn.  Ah!  (deteniéndose.) 

Kil.  Estáis  herido? 

/  s 

Arn  '(procurando  continuar.)  No,  no. 

Kil.  Si,  veo  correr  vuestra  sangre, 

Arn. Si,  v  siempre  por  mi  patria,  lo  mismo  aquí  que 
en  la  insurrección  de  Nancy. 

Kil.  En  la  revolución  de  Nancy!  ( arroja  la  espada  y 
se  adelanta  á  él  aceleradamente ,  mirándole  con 
ansiedad  al  resplandor  de  la  lámpara .)  Qué  decís? 

Arn. Si  mi  amigo  Fausto  de  Underwal  no  hubiese  muer¬ 
to  hace  veinte  y  cinco  años,  combatiendo  delante 
de  mis  ojos,  diria  que  era  el  mismo  que  tengo  en 
mi  presencia. 

Kil.  Nadie  en  el  mundo  sino  Arnhein  sabe  mi  verda¬ 
dero  nombre. 

Arn.  Ni  hay  quien  pueda  reconocerme  sino  Fausto  de 
Underwal.  (abrazándose  con  pasión .) 

Kil.  Hermano  ! 

Arn.  Amigo  mió ! 

Kil.  Has  logrado  fugarte  de  las  cadenas  de  Cárlos? 

Arn.  Y  td  has  sobrevivido  al  estrago  de  Nancy? 

Kil.  Desdichado  de  mí,  que  acaso  le  habré  herido  mor¬ 
talmente! 

Arn.  Yo  te  he  provocado....  Mas  con  qué  motivo! 

Kil.  Ah! 

J 

Arn.  (rechazándole  de  su  lado.)  Encuentro  en  ti  un 
traidor. 

Kil.  No,  no,  un  hijo  de  la  patria. 

Arn.  Un  adulador  del  tirano  de  Borgoña  ,  el  confidente 
de  Are  h  i  baldo! 

Kil.  Sí,  su  ángel  malo,  el  que  le  aconseja  sus  desacier¬ 
tos  para  precipitarle  á  su  ruina. 

Arn.  El  falso  conde  de  Geirstein! 

Kil.  No,  siempre  Fausto  el  libertador. 

Ar  n.  Dios  mió,  gracias,  porque  muero  y  no  presencia  — 
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í'é  tanta  infamia!  (cae  postrado  en  el  banco  de  la 
derecha ,  Killian  se  arrodilla  junto  á  él .) 

Kil.  Perdóname.  No  me  abandones  con  ese  á  dios  de 
maldición.  Un  solo  hermano  me  resta  en  quien 
depositar  los  secretos  de  mi  triste  vida,  un  solo  co¬ 
razón  con  quien  dividir  las  amarguras  del  mió, 
y  este  corazón,  y  este  hermano  ván  á  maldecirme? 
Ah  no  mueras  sin  perdonarme! 

Arn.  Dejame. 

Kil,  Dios  mió,  dadle  fuerzas  para  que  pueda  oirme:  ven¬ 
cido  en  Nanc.i,  y  abandonado  entre  los  cadáveres, 
juré  vengar  nuestra  derrota.  Cambié  mi  nombre, 
me  introduce  en  el  consejo  de  Cárlos  el  Temerario, 
resuelto  á  perderle,  rae  pasé  á  las  filas  de  los  tira¬ 
nos  de  la  Helvecia,  jurando  conquistarla. 

Arn.  Calla  por  piedad;  me  vas  haciendo  sentir  que  se 
me  acabe  la  vida. 

Kil,  Si  supieses!  Mi  nombre,  mi  familia,  mi  honor, 
hasta  mi  alma,  todo  lo  he  sacrificado  por  nuestra 
patria!  Y  todo  sin  ambición  en  el  mundo,  sin  es¬ 
peranza  de  recompensa.  Tu  me  comprendes!  Cie¬ 
los  santos,  que  pueda  contestarme!  Que  me  perdo¬ 
ne  ahora! 

Arn.  (incorporándose  desfallecido •)  Sí,  yo  te  perdono. 

Kil.  Ahí 

Arn.  Yo  te  bendigo  en  nombre  de  nuestra  afligida  pa¬ 
tria.  Mereces  la  piedad  del  cielo,  el  aprecio  de  tu 
hermano,  el  cariño  de  tu  hijo. 

Kil.  Mi  hijo!  No  sabes  que  me  le  arrebataron? 

Arn.  Existe!  Le  he  visto!  (espirando.) 

Kil.  Vive!  ¿mi  hijo?  dónde?  Quién  me  le  robó?  habla! 

Arn.  Es.... 

Kil.  Su  nombre  para  hallarle,  ¡solo  su  nombre!  por 
piedad. 

Arn.  Es... 

Kil.  Oh!  ya  no  respira!  hermano,  habla,  hermano  mió! 
Arn.  Ah! 

Kil.  Ya  no  existe!  Dios  de  justicia! 


Gabinete  de  Archibaldo:  puerta  en  el  fondo:  otra  á  la 
izquierda:  una  mesa  con  recado  de  escribir  en  el  mis¬ 
mo  lado:  otra  á  la  derecha  con  varios  legajos  de  papeles 
sueltos. 


ESCENA  PRIMERA. 

% 

TIEBAULD ,  ARCHIBALDO  sentado  d  la  mesa  de  la 

derecha. 

Arc.  A  las  tres  debe  ser  ejecutado  Zurich,  y  su  senten¬ 
cia  no  está  firmada  todavía.  Le  cedo  este  honor  al 
conde.  ( llama  y  Tiebauld  aparece  por  la  izquier¬ 
da.)  Que  venga  mi  secretario,  (vase  Tiebauld  por 
ti  fondo.)  Mi  secretario,  á  quien  un  amo  suspicaz 
ha  puesto  á  mi  lado  para  espirar  mis  acciones.1.... 
Yo,  gobernador  y  Senescal  en  la  Alsacia,  no  he 
de  poder  deshacerme  de  esa  sombra  que  rae  sigue 
á  todas  partes,  que  observa  todas  mis  acciones!.... 
Ah!  si  el  pueblo  quisiera  vengar  en  él  la  muerte 
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del  Barón  de  Zurich!....  No  se  por  qué,  pero  todo 
ine  disgusta  en  ese  hombre.  Su  lealtad  al  duque, 
su  respeto  á  mi  persona,  hasta  su  amistad  con  mi 
h  i  jo. 

Tie.  {entrando  por  el  fondo.)  El  conde  de  Geirstein  no 
está  en  el  castillo. 

Arc.  ¿Dónde  está  rni  hijo? 

Tie.  Ha  salido. 

Arc.  ¡Tan  pronto!  ¿Con  el  conde  tal  vez? 

Tie.  ¡Ha  pasado  parte  de  la  noche  en  el  baile  y  lo  res¬ 
tante  escribiendo. 

Arc.  Otra  vez..., 

Tie.  El  señor  comandante  pidió  con  instancia  hablar 
con  V.  E. 

Arc.  ¿Y  por  qué  no  le  dejaste  entrar?  Y  dime,  á  quién 
escribía? 

«'"Tie.  Creo  que  á  la  esposa  de  V.  E. 

Arc.  ¿A  su  madre?....  Si  el  conde  tal  vez.... 

Tie.  Estaba  muy  agitado;  me  llamó  muchas  veces  sin 
motivo....  empezó  varias  cartas  que  rasgaba  en  se¬ 
guida....  Y.  E.  puede  verlas,  be  aqui  los  pedazos. 

Arc.  Ve  á  saber  si  ha  vuelto,  {vase  Tiebauld  por  el 
fondo.)  Palabras  inconexas,  {leyendo.)  «Decidme 
la  verdad. ”  ¡ah!  una  frase  entera:  Qué  no  sea  yo 
el  hijo  de  vuestro  esposo,  sino  que  estaré  conde¬ 
nado  á  no  abrazar  á  mis  padres,  ni  saber  su  nom¬ 
bre.  El,  el  heredero  de  mi  nombre  y  de  mi  gloria! 
¡Que  misterio!  También  á  mi  me  ha  atormentado 
esa  terrible  idea....  Mis  amenazas  de  divorcio;  los 
remordimientos  de  mi  esposa;  sus  ardientes  deseos 
de  verle  antes  de  espirar....  ¡Ah!  ahora  recuerdo.... 
cuando  este  niño  nació  me  hallaba  yo  ausente!  Es¬ 
tas  sospechas  despedazaron  mi  alma....  Pero  quién 
habrá  podido  inspirárselas?  ¿tal  vez  Alberto  Ki- 
llian?....  Mas  con  que  objeto? 

Tie.  {sale  por  el  foro,)  Aun  no  ha  vuelto  el  señor  Rudiger» 

Amc.  Está  bien:  trae  aqui  esos  legajos,  y  arregla  los 
otros  papeles* 
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Tie.  Un  correo  desea  hablar  con  V.  E. 

Arc.  Que  entregue  los  pliegos  al  Sr.  de  Geirstein. 

Tíe.  Dice  que  no  puede  confiarlos  sino  á  V#  E. 

Arc.  Que  entre. 

Tje.  Aquí  está,  (el  correo  entra  por  el  fondo .) 

ESCENA  II. 

TIEBAULD,  EL  CORREO,  ARCHI BALDO. 

Arc.  (sin  levantar  la  vista.)  De  dónde  venis? 

Cor.  De  Borgoña.  ( acercándose •) 

Arc.  (levantando  la  vista.)  ¿Traéis  algunos  pliegos  de 
la  corte? 

Cor.  ( descubriéndose .}  Soy  portador  de  una  orden  de 
S.  A. 

Arc.  (dejando  los  papeles  que  tenia  en  la  mesa .)  ¿Quién 
os  la  ha  entregado? 

Cor.  S.  A.  en  persona. 

K  Arc.  ¿Qué  habéis  hecho  para  merecer  su  confianza? 

Cor.  Me  he  batido  cien  veces  á  su  lado. 

Arc.  Está  bien:  dadme  los  pliegos. 

Cor.  He  jurado  sobre  los  santos  Evangelios  no  entre¬ 
garlos  sino  al  señor  gobernador. 

Arc.  Yo  soy.  (se  levanta .) 

Cor.  ¿Cómo  be  de  reconocer  bajo  ese  trage  al  valeroso 
Archibaldo,  gobernador  y  Senescal  del  duque  de 
Borgoña? 

Tie.  (que  ha  colocado  los  legajos  en  el  estante  de  la 
izquierda.)  A  este  correo  le  convendria  ser  mudo. 

Arc.  (al  correo.)  Dadme  los  pliegos. 

Cor.  (á  media  voz,)  Señor,  si  sois  quien  decís,  no  de¬ 
béis  ignorar  las  palabras  con  que  se  dán  á  cono¬ 
cer  los  enviados  del  duque  Carlos  y  del  goberna¬ 
dor  de  Alsacia.... 

Arc.  (en  el  mismo  tono.)  Teneis  razón,  hablad. 

Cor.  (id.)  ¿Qué  hay  en  el  mundo  superior  á  los  reyes? 
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Arc.  Las  armas  de  Bordona. 

Cor.  Gobernador  y  Senescal  de  la  Alsacia,  he  aquí  mis 
pliegos,  (se  los  dá,) 

Arc.  Las  armas  de  Borgoña  (se  descubre .)  La  letra  del 
duque  Cárlos.  ( ap .)  He  aqui  el  pliego  que  con  tan¬ 
to  temor  é  impaciencia  aguardaba!  ¿Si  será  la  con¬ 
firmación  de  mi  empleo,  ó  mis  destitución  y  la 
muerte?  Decidme,  cuando  el  duque  os  entregó  esta 
carta,  observasteis  su  semblante? 

Cor.  Me  habló  con  bondad  y  sonriéndose. 

Arc.  ( ap .)  También  se  sonrió  cuando  hizo  asesinar  al 
conde  de  san  Mauro!  (hace  una  seña  para  que  se 
retire.) 

Cor.  ( marchando  por  el  fondo,)  Dios  os  guarde.  (Tie- 
bauld  le  acompaña.) 

ESCENA  III. 

ARCHIBALDO  solo %  (vá  d  abrir  el  pliego  y  se  detiene.) 

Arc.  El  duque  ha  hecho  jurar  al  portador  de  este  plie¬ 
go  que  solo  á  mi  lo  entregaría....  Hay  cartas  que 
quitan  la  vida  á  los  que  las  abren:  Cárlos  conoce 
este  secreto!  (dejando  la  carta  en  la  mesa,)  Go¬ 
bernador  de  la  Alsacia,  ¿si  será  este,  el  regalo  que 
te  envie  tu  señor?...  Pero  yo  soy  precavido  .«.•••• 
Otro  será  el  que  abra  ese  pliego,  (llama  á  Tiebauld 
que  entra  por  el  foro.)  Avisa  al  conde  de  Geirstein. 

Tie.  Acaba  de  llegar  y  está  interrogando  al  correo. 

Arc.  Dile  que  venga  al  momento.  ( vase ,)  A  él  le  toca 
abrir  ese  pliego;  (le  mete  entre  los  papeles .)  y  si 
cae  en  el  lazo,  tanto  mejor;  el  duque  de  Borgoña 
me  habrá  librado  él  mismo  de  ese  Angel  de  la 
Guarda. 
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ESCENA  IV. 

*  • 

KILLIAN,  ARCHIBALDO  ( sentado  á  la  derecha .) 

Arc.  Ya  era  hora,  señor  de  Geirstein.  Hace  ya  rato  que 
estoy  trabajando  solo... 

Kil.  No  es  culpa  inia,  señor,  que  las  vigilias  de  vues¬ 
tro  gefe  de  policía,  quiten  de  vuestro  secretario 
algunas  horas  de  trabajo. 

Arc.  No,  querido  Killian,  no  es  una  reconvención,  es 
un  sentimiento. 

Kil.  V.  E  tiene  demasiada  bondad. 

Arc.  Ayer  os  advertí  haberse  esparcido  voces  de  que  el 
duque  de  Lorena  se  hallaba  en  Granson. 

Kil.  Son  infundadas. 

Arc.  Asi  lo  creo.  ¿Qué  tal  ha  sido  la  noche? 

Kil.  Feliz,  y  sangrienta! 

Arc.  ¿Algún  asesinato? 

Kil.  Poco  menos,  un  duelo  del  que  he  salido  vencedor. 

Arc.  ¿Quién  ha  sido  vuestro  adversario? 

Kil.  Un  suizo;  un  anciano  debilitado  por  mas  de  vein¬ 
te  años  de  prisión. 

Arc.  Arnhein? 

Kil.  Por  fin  he  libertado  al  duque  de  uno  de  sus  mas 
temibles  enemigos. 

Arc.  Bien  Killian.  En  el  primer  parte  que  dé  á  S.  A.  le 
hablaré  de  vos,  y  os  prometo  una  nueva  prueba 
de  su  generosidad. 

Kil.  ¡Oroí...  siempre  oro  en  cambio  de  sangre.  ( cubrién¬ 
dose  el  rostro ,) 

Arc.  ( levantándose .)  Usáis  á  veces  de  espresiones  que 
descubren  vuestro  origen  suizo.  *■ 

Kil.  Creo  que  me  esperabais,  señor;  he  encontrado  en 
la  antesala  un  correo  de  Borgoña. 

Arc.  {hace  señas  á  Killian  para  que  se  siente  á  la  mesa 
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de  la  derecha ,  y  en  frente  se  sienta  eV.)  Registrad 
esos  papeles  y  decidme  su  contenido. 

Ki L.  ( tomando  un  papel.)  Los  habitantes  del  Cantón 
de  Underwald,  solicitan  el  perdón  del  Barón  de 
Zurich.  El  pueblo  se  queja. 

Arc.  Una  cabeza  en  una  escarpia,  y  el  pueblo  callará. 
Señor  presidente  del  tribunal  ,  en  la  sentencia  de 
muerte  solo  falta  vuestra  firma..,, 

Kil.  ( interrumpiéndole .)  Escriben  de  la  Herette  que  el 
conde  de  Campo-Basso  ha  pasado  por  alli  con  di¬ 
rección  á  Granson.  Vendrá  á  reemplazaros? 

Arc.  Campo-Basso!.,..  Ese  soldado  mercenario. 

Kil.  (ap.  lomando  otro  papel.)  ¡Qué  veo!  El  sello  de 
Borgoña!  Esté  es  sin  duda  el  pliego. 

Arc.  Continuad,  Killian. 

Kil.  Señor,  un  pliego  con  las  armas  de  Borgoña. 

Arc.  Y  bien? 

Kil.  Solo  á  V.  E.  toca  el  honor  de  romper  este  sello. 

Arc.  ¿No  sois  mi  secretario? 

Kil.  Tal  vez  sea  un  secreto  de  estado. 

Arc.  Abridle,  señor  conde. 

Kil.  No  puedo  obedeceros. 

Arc.  Os  negáis  á  ello?  Que  temeis?  ( con  amenaza .) 

Kil.  Señor,  no  estamos  solos. 

ESCENA  V. 

RUDIGER,  KILLIAN,  ARCHIBALDO. 

Rud.  {entra  muy  agitado.)  Señor,  por  fin  conmigo  ve¬ 
ros.  Tengo  que  hablaros  sin  testigos  ó  en  presen¬ 
cia  del  conde  de  Geirstein....  Podréis,  y  querréis 
contestarme? 

Arc.  ¿De  qué  produce  esa  turbación,  hijo  mió? 

Rud.  ¡Ah  señor!  ¡que  nombre  tan  dulce  habéis  pro¬ 
nunciado!  Hace  mucho  tiempo  que  no  habia  re¬ 
sonado  en  mi  oido  una  palabra  tan  alhagueña...,. 
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y  boy  ....  hoy  que  quiero  saber  si  tengo  algún  de¬ 
recho  á  que  me  llaméis  asi...» 

Arc.  ( dirigiéndose  á  él .)  ¿Qué  queréis  decir? 

Rud.  Dispensad  la  amargura  de  mis  palabras.....  Una 
duda  terrible  me  atormenta....  Decidme...,  será 
posible  que  yo  á  quien  todos  conocen  por  Rudiger, 
vuestro  hijo,  sea  un  huertano  sin  patria,  sin  fa¬ 
milia,  sin  nombre?  ( Killian  que  permanece  senta¬ 
do  presta  toda  su  atención .) 

Arc.  ( adelantándose  hácia  Rudiger .)  Rudiger,  quién 
ha  acibarado  tus  placeres  con  tan  horrible  sospe¬ 
cha?  Quién  ha  sido,  para  confundirle? 

Rud.  Decidme,  es  cierto  que  durante  los  primeros  anos 
de  vuestro  matrimonio,  los  hijos  de  vuestra  espo¬ 
sa  nacían  todos  muertos,  y  que  los  médicos  ha¬ 
bían  vaticinado  igual  suerte  á  todos  los  hijos  que 
llevase  en  su  seno,  por  lo  que  solicitasteis  vuestro 
divorcio,  de  la  corte  de  Roma? 

Arc.  ¿Sabéis  que  es  muy  estraño  el  interrogatorio  que 
me  hacéis  en  este  momento  ? 

Rud.  Por  fnr,  señor  Senescal,  presenciasteis  vos  mi  na¬ 
cimiento? 

Arc.  ¿No  sabéis  que  en  aquellos  momentos  me  hallaba 
peleando  no  lejos  de  vuestra  cuna?  ¿No  os  han  di¬ 
cho  que  nacisteis  en  mi  campamento  el  dia  de  mi 
primera  victoria? 

Rud.  Sé  que  vuestra  esposa  os  siguió  á  Suiza,  pero  vos 
no  os  hallabais  á  su  lado  cuando  nació  vuestro  hi¬ 
jo,  y  solo  al  dia  siguiente  cuando  volvisteis,  fué 
cuando  vuestra  esposa  os  presentó  aquel  vastago 
que  la  salvaba  del  divorcio.  (Killian  cuja  turba- 
eion  ha  ido  aumentó  adose ,  se  levanta  y  se  pre¬ 
cipita  hacia  el  proscenio.) 

Arc.  (observando  á  Killian .)  Conde  de  Geirstein  mu¬ 
cho  os  interesa  esa  historia. 

Rud.  Pues  bien:  el  mismo  dia  en  que  se  supone  que  yo 
nací,  el  hijo  de  un  habitante  de  aquellas  cercanías 
fué  arrebatado  de  su  cuna. 
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Arc.  Killian ,  en  vuestra  familia  ha  sucedido  un  caso 
semejante.  ( á  Rud .)  Continuad. 

Kil.  ( haciendo  un  esfuerzo  para  contenerse  se  apar¬ 
ta  un  poco.) 

Rud.  Y  aquel  niño.... 

Arc.  ¿Qué? 

Rud.  Un  estrangero  me  ha  dicho  esta  noche,  ese  ni¬ 
ño  eres  tu. 

Arc.  ¿Y  cuál  es  el  nombre  de  su  padre? 

Rud.  Ah!  Su  nombre  es  un  secreto  que  he  jurado  guar¬ 
dar  hasta  hacerme  digno  de  llevarle! 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  ¿cómo  os  llamabais  antes  que 
el  duque  de  Borgoña  os  ennobleciese. 

Kil.  Enrique  Sarnem,  vecino  de  la  villa  de  Alttorf. 

Arc.  (á  Rudiger.)  ¿Y  dónde  encontrasteis  al  hombre 
que  os  ha  revelado  este  misterio? 

Rud.  En  los  jardines  de  la  Baronesa  de  Bále,  á  las  doce 
de  la  noche. 

Arc.  ¿No  acababa  de  llegar  de  Borgoña? 

Rud.  Asi  me  lo  aseguró.  i 

Arc.  Arnhein  sin*luda:  el  mismo  que  Killian  ha  muer¬ 
to  hace  pocas  horas. 

Rud.  ¿Le  habéis  muerto? 

Kil.  ( aproximándose .)  Pero  en  un  duelo! 

Arc*  ¿Y  oísteis  de  sus  labios  la  revelación  de  este  ar¬ 
cano? 

/ 

Kil.  No  señor. 

S  i 

Arc.  Yo  lo  adivinaré,  ( ap .) 

Rud.  |  Arnhein  ha  muerto! 

Arc.  Rudiger,  ( en  voz  baja .)  hay  en  todo  esto  un  mis¬ 
terio  que  ya  empiezo  á  comprender.  Luego  habla¬ 
remos. 

Rud.  Que  sea  pronto,  señor,  de  ello  pende  mi  tranqui¬ 
lidad. 

Arc.  Señor  conde,  dejadnos  solos.  ( Killian  dá  algunos 
pasos  hácia  el  fondo.)  Mi  hijo  me  servirá  de  se¬ 
cretario. 

Kil.  (ap.  volviéndose  á  Archibaldoi)  ¿Y  el  pliegoT 
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Arc.  Rudiger,  sentaos  ahí,  y  tomad  esos  papeles.  ( Rudi - 
ger  se  sienta  á  la  mesa  de  la  derecha #) 

Kil.  ( acercándose  á  Archibaldoy  y  en  voz  baja ,)  Es 
cierto,  señor,  que  hay  á  veces  peligro?.... 

Arc.  ( ap .  á  el.)  En  no  obedecerme,  lo  entendéis? 

Rüd.  (f.r aminando  el  sello*)  Un  pliego  de  Borgoña. 

Arc.  Romped  el  sello  y  veamos  lo  que  contiene. 

Kil.  ( precipitándose .)  No  le  abrais,  tal  vez  está  enve¬ 
nenado. 

Rüd.  ( levantándose  y  dirigiéndose  á  Archibaldo.)  ¿Lo 
creeis  vos,  señor? 

Kil.  Dádmele,  yo  lo  veré. 

Rud.  A  mi  me  corresponde  ese  honor. 

Kil.  ( arrebatándole  el  pliego  y  abriéndole.)  Y  á  mi  el 
peligro. 

Rud.  Deteneos. 

Arc.  ( á  Rudiger.)  Dejadle. 

Kil.  ( coge  la  cartay  la  aspira ,  y  luego  la  arroja  sobre 
la  mesa  de  la  izquierda,) 

Rüd.  ( ap .  mirándole.)  ¡No  la  ha  leído! 

Arc.  (np.)  No  muere!  ( aproximándose  á  Killian .)  Mu¬ 
cho  debeis  amarle  cuando  arrostráis  la  muerte 
por  él! 

Kil.  Señor,  como  á  un  hijo. 

Arc.  ¿Y  os  atrevéis  á  decirlo  en  mi  presencia. 

Kil.  ( dirigiéndose  á  Rudiger,)  Sí,  soy  tu  padre. 

Rud.  ¡Mi  padre! 

Arc.  Las  pruebas,  al  momento,  las  pruebas!.... 

Kil,  Y  Arnhein  no  existe  ya! 

Arc.  Sí,  Arnhein.*  hechura  vuestra,  á  quien  sin  duda 
enviasteis  á  mi  hijo  para  que  le  contase  esa  fá¬ 
bula,  y  después  para  ocultar  vuestra  superchería 
os  habéis  desembarazado  de  su  persona? 

Rud.  ¡Será  posible!  , 

Kil.  Para  probarle  que  soy  su  padre,  ¿necesita  mas 
testigos  que  él  mismo?  Hace  un  momento  ningu¬ 
no  se  atrevia  á  abrir  ese  pliego?  Quién  de  los  dos 
arrostró  ese  peligro?  ¿Quién  temblaba  por  su  hi- 


jo?  ¿Quién  se  interpuso  entre  él  y  la  muerte?  Res¬ 
pondedme. 

Attc.  Killian,  ora  seáis  el  autor  de  esa  impostura,  ora 
la  creáis  de  buena  fé  y  tratéis  de  acreditarla,  no 
conseguiréis  vuestro  objeeto. 

Kil.  Hacedme  ver  mi  error,  V  que  mi  corazón  me  ha 
engañado.  Hace  veinticinco  años  que  lloraba  su 
muerte.  El  cielo  ha  escuchado  mis  súplicas,  se  ha 
compadecido  de  mis  lágrimas.  ¡Ahí  devolvedme, 
devolvedme  mí  hijo! . 

Rud.  Ese  acento  de  verdad  en  el  asesino  de  Arnheiní..,. 
¡Que  misterio,  Dios  mió!  ( Archibaldo  que  empieza 
á  turbarse  llamo  aparte  á  Killian  y  le  dice  en 
voz  baja .) 

Arc.  Y  aun  dado  caso  que.  esta  historia  fuese  cierta, 
pensáis  que  habia  de  abandonar  al  heredero  de  mi 
nombre  y  de  mi  gloria?  Es  mi  hijo  adoptivo. 

Kil.  Y  mió  legitimo. 

Arc.  (sin  reparar  que  se  halla  presente  Rudiger ,  le - 
yantando  la  voz,)  Me  pertenece  por  el  cariño  que 
le  profeso. 

Kil.  Y  á  mi  por  la  sangre  que  circula  por  sus  venas. 

Rud.  (adelantándose,)  Basta,  Señores.  Muerto  el  Barón 
de  Arnhein,  el  único  juez  en  esta  cuestión  es  vues¬ 
tra  esposa,  á  quien  voy  á  escribir  en  este  momento. 

Arc.  Y  que,  Rudiger,  aun  vaciláis  entre  el  gobernador 
de  Alsacia,  y  un  plebeyo  ennoblecido  de  ayer? 

Kil.  (en  voz  baja  á  Rudiger.)  Sí,  el  Gobernador  Ar¬ 
chibaldo:  el  esclavo  de  un  tirano  y  el  verdugo  de 
estos  cantones. 

Rud. ¡Oh  callad!  en  nombre  de  mi  patria  y  de  mi  ma¬ 
dre! . 

Arc.  Recuerda  sus  iniquidades. 

Kil.  Ts  o  olvides  sus  horrendos  crímenes. 

Rud.  Callad  por  favor! 

Arc.  Es  el  asesino  de  Arnheiní,... 

Kil.  Es  el  rival  del  duque  de  Lorena,  el  judas  de  la  hos¬ 
pitalidad. 
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I\ud.  Apartaos:  dejadme  los  dos,  6  me  obligareis  á  mal¬ 
decir  el  dia  que  me  vio  nacer.  Ya  no  existe!  Ya 
descansa  en  un  mundo  mejor  aquel  cuyo  nombre 
me  envanecería  y'  formaría  el  orgullo  de  toda  mi 
existencia!.. ••  Pero  vosotros....  ¡ah,  vosotros!...  me 
cubris  de  vergüenza,  y  me  hacéis  estremecer!.,  ah! 
dejadme,  dejadme  por  piedad!  {vase  por  el  fondo .) 

escena  vi.  * 

ARCHIBALDO,  KILL1AN.  ( Permanecen  un  momento 
como  aterrados y  al  fin  Archibaldo  rompe  el  silencio .) 

Arc.  ¿No  os  ha  parecido  estraordinaria  mi  paciencia? 

pero  voy  á  desquitarme .  Conde  de  Geirstein, 

vuestro  real  protector  me  ha  obligado  á  teneros 
por  secretario,  pero  no  os  ha  esceptuado  de  la  hor¬ 
ca  ....y  yo  soy  aqui  el  juez  supremo,  {se  dirige  á 
la  puerta  del  fondo .). 

Kie.  ¡Desgraciado!  ¡que  he  hecho!  me  he  olvidado  por 
primera  vez  que  hablaba  con  el  infame  Archi¬ 
baldo!....  / 

Arc.  ¡Ola,  guardias! 

Kjl.  He  aqui  veinte  años  de  servicios  perdidos  en  un 
momento.  ( cae  sentado  junto  á  la  mesa  de  la  iz- 
quierday  y  oculta  la  cara  entre  las  manos .) 

Arc.  (á  los  guardias.)  Llegad. 

Kil.  Maldito  pliego  que  me  ha  vendido! 

Arc.  Apoderaos  de  ese  hombre. 

Kil,  ( leyendo  la  carta  que  está  sobre  la  mesa.)  ( opar - 
te.)  ¡Que  veo!  (á  Archibaldo  con  sonrisa  irónica.) 
Antes  de  entregarme  en  poder  de  los  soldados,  dig¬ 
naos  echar  una  ojeada  sobre  la  posdata  de  la  carta 
del  duque. 

Arc.  ( haciendo  sena  á  los  soldados  que  se  alejen  y  toma 
la  carta  y  lee.)  «No,  Archibaldo,  nunca  permiti¬ 
ré  que  ATillian  se  separe  de  vos....^ 
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Kil.  Según  eso  V.  E.  quería  alejarme  de  su  lado? 

Arc.  ( leyendo .)  «Yo  le  he  colocado  cerca  de  vuestra 
«persona.  No  olvidéis  que  me  pertenece  en  cuerpo 
»y  en  alma,  y  que  si  yo  soy  responsable  de  esta  al 
«Cielo,  vos  lo  sois  de  aquel  al  duque  de  Borgoña. 
«Os  quiero,  Archibaldo,  como  á  mi  propia  san- 
«gre,  pero  ya  sabéis  que  cuando  la  siento  dañada 
«no  tengo  reparo  en  hacérmela  sacar.  Dios  os 
guarde. ..." 

Kil.  Firmado,  Cárlos  de  Borgoña. 

Arc.  ( entregando  la  carta.)  jOdiosa  política!  cuando 
rae  veré  libre  de  ella/...  Pero  hay  aqui  mas  amo 

que  yo?....  Guardias,  ya  me  habéis  oido ( los 

guardias  se  adelantan.) 

Kil.  Señor,  antes  de  oponeros  al  mandato  del  duque, 
recordad  la  suerte  que  reserva  á  los  que  le  des¬ 
obedecen! 

Arc.  Conde  de  Geirstein  esa  amenaza  mas  bien  parece 
una  súplica.  Hincad  la  rodilla,  escoged  entre  la 
muerte  ó  la  deshonra. 

Kil.  V.  E.  es  demasiado  generoso.  Guardias,  ya  os  sigo. 

Arc.  Marchad. 

Kil.  (ap,  deteniéndose .)  ¿Pero  que  voy  á  hacer?  Por 
un  necio  orgullo  voy  á  sacrificar  una  vida  que  no 
me  pertenece!...  Aun  no  está  terminada  mi  mi¬ 
sión!  (se  acerca  á  la  mesa  de  la  izquierda  y  se 
arr odilla.)  Oh  patria  mia,  te  sacrifico  mas  que 
mi  vida  (volviéndose  á  Archibaldo .)  Que  exigís 
de  vuestro  secretario? 

Arc.  (presentándole  un  papel,)  Escribid.  No  tuve  ja¬ 
más  hijo  alguno. "  (Killian  se  turba  y  deja  caer 
la  plumay  Archibaldo  la  recoge  y  vuelve  á  entre¬ 
garla,) 

Kil.  ¿Qué  mas? 

Arc.  Y  cuanto  haya  dicho  en  contrario,  es  falso. 
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ESCENA  VIL 

KILLIAN,  ARCHI BALDO,  RUDIGER.  ( RudiSer  entra 

por  el  fondo.) 


Rud.  ¡Señor! 

Kil.  ( hace  un  movimiento  para  levantarse •)  Dios  mió! 

Arc.  De  rodillas,  señor  conde! 

Rud.  Killian,  á  los  pies  del  gobernador!.....  Y  ese  hom¬ 
bre  se  atreve  á  sostener.... 

Kil.  ( ap .)  Oh  ¡patria  mia!  ( se  levanta  y  se  sienta  al 
lado  de  la  mesa.) 

Rud.  Vengo*,  señor  Senescal,  á  anunciaros  que  acaba  de 
llegar  un  correo  de  Borgoña  con  sello  negro  y 
vuestras  armas.  ¡Oh!  madre  mia! 

Arc.  ¡Si  habrá  muerto!  ( Después  de  haber  leído  la  car¬ 
ta.)  {ap.)  Si:  es  una  horrible  revelación,  pero  es 
la  última. 

Rud. Señor,  me  permitiréis  leer  esa  carta? 

Arc.  No,  no:  os  quiero  ahorrar  el  sentimiento  que  os 
causaría  su  lectura. 

Rud.  Esa  negativa  me  confirma  entonces.... 

Arc.  Killian,  leed  lo  que  acabais  de  escribir. 

Kil.  {leyendo.)  uNo  tuve  jamás  hijo  alguno,  y  cuanto 
haya  dicho  en  contrario  es  falso. 

Rud.  Falso!... 

Arc.  Firmad. 

Kil.  (firmando.)  Ya  está.  ( Archibaldo  enseña  el  papel 
á  Rudiger.  Killian  cae  desmayado .) 


Salón  en  casa  la  Baronesa  de  Bále.  Al  fondo  puerta  y 
ventana.  Puertas  laterales  en  el  proscenio,  una  mesa 
antigua  y  sillones. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANA  Y  RUDIGER. 

Rud.  Ana  mia,  á  Dios.  Mi  corazón  henchido  de  ven¬ 
tura  no  hubiera  vacilado  estos  últimos  dias  en 
ofreceros  su  trono;  pero  ahora  el  camino  que  me 
es  fuerza  seguir  está  enmarañado  de  abrojos.  De¬ 
jad  que  á  mi  solo  lastimen,  y  perdonadme  si  no 
he  tenido  valor  de  abandonaros  sin  repetiros  un 
á  Dios  de  despedida. 

Ana.  Rudiger,  no  os  comprendo.  ¿A  donde  vais?  Ife 
oido  decir  que  el  conde  de  Campo-Basso  reempla¬ 
zaba  al  Senescal  Archibaldo;  respondedme,  os  au¬ 
sentáis  en  su  compañía? 

Rim,  Sabéis  para  quién  se  levanta  ose  patíbulo? 
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Ana.  Para  el  mas  noble  de  los  cantónes  de  Suiza. 

Rud.  Sabéis  quién  es  el  asesino  de  Segismundo,  el  noble 
Barón  de  Zuricb? 

Ana.  Si 

Rud.  Y  si  contarais  por  favorecedor,  por  amigo,  y  por 
padre  al  Senescal  Arcbibaldo,  al  verdugo  de  Segis¬ 
mundo,  que  haríais? 

Ana.  Abominar  esos  nombres  y  maldecirlos. 

Rud. Pues  bien,  eso  he  hecho  yo. 

Ana.  Vos! 

Rud.  Pobre  huérfano  arrebatado  por  la  suerte  hasta  la 
cuna  de  los  magnates,  transcurrió  mi  edad  prime¬ 
ra  junto  al  Senescal,  respetándole  como  á  un  pro¬ 
tector,  como  á  un  padre,  aunque  no  sabia  com¬ 
prender  sus  preceptos  ni  jamás  podia  olvidar  mi 
querida  Helvecia  donde  nací.  Si  los  cuarteles  de  su 
escudo  estaban  borrados  con  sangre,  ni  yo  los  ha¬ 
bía  salpicado,  ni  aun  la  habia  visto  derramar. 
Pero  yo  he  sido  el  que  arrestó  á  Segismundo,  y  su 
condenación  es  un  asesinato.  A  la  vista  de  ese  pa¬ 
tíbulo,  el  amor  de  mi  patria  ha  estallado  en  mi 
corazón,  y  no  he  podido  menos  de  renegar  del 
verdugo  del  noble  Barón.  Asi  ya  no  tengo  ni  pa¬ 
tria  ni  nombre. 

Ana.  Cualquiera  que  sea  vuestro  destino,  no  os  faltará 
una  amiga,  una  hermana! 

Rud.  Ab,  á  pesar  mió  me  aterra  ese  nombre.  Ignoro 
porqué  causa,  sin  duda  la  desdicha  roe  ha  hecho 
supersticioso  y  tímido.  O  es  acaso  que  el  traer  á 
mi  memoria  los  vínculos  de  familia  que  he  roto, 
el  nombre  de  hermana  me  ofusca  y  hace  perder 
entre  las  nieblas  que  envuelven  mi  nacimiento, 
recordándome  la  sangrienta  historia  de  mi  adop¬ 
ción! 

Ana.  Rudiger  un  pensamiento  me  consuela.  Detrás  del 
cadalso,  al  estremo  de  esa  plaza,  donde  el  hacha 
del  verdugo  nos  iguala  á  todos,  distinguir  la  agu¬ 
ja  de  esa  torre  cristiana. 
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Rud.  Síf  es  la  iglesia  de  nuestra  señora  de  las  Nieves^ 
donde  nos  vimos  por  primera  vez! 

Ana.  De  algunos  dias  á  esta  parte  nuevos  lazos  y  para 
mi  desconocidos,  me  encadenan  á  este  mundo.  Pe¬ 
ro  si  el  cíelo  los  cortase,  Ah!  Rudiger,  os  aseguro 
que  ese  claustro  será  mi  asilo.  Entonces  quizá  no 
me  negareis  ese  nombre  que  os  pedia! 

Rud.  Hermana.  Ah!  sí,  vos  lo  sois,  Ana.  ¿No  es  la  Hel¬ 
vecia  nuestra  madre  común?...  Pobre  niña,  os  es¬ 
tremecéis!  Os  asombran  ya  los  riesgos  que  amena¬ 
zan  nuestras  almas  al  cruzar  unidas  el  sendero  de 
la  desgracia? 

Ana.  Adiós,  hermano.  También  este  nombre  me  ater¬ 
ra.  Que  aciago  es  para  mi  el  dia  de  hoy.  Pero  qué 
es  ese  tumulto?  ¿Habrán  ya  decapitado  á  Segis¬ 
mundo? 

Rud.  ( asomándose .)  No;  es  un  hombre  á  quien  persi¬ 
gue  el  populacho  apedreándole  y  acosándole  con 
armas. 

Ana.  Es  preciso  salvarle. 

Rud.  Aquí  se  dirige. 

Ana.  Socorredle:  por  esta  puerta  llegareis  mas  en  breve. 
Quien  quiera  que  sea,  salvadle.  Yo  haré  que  los 
criados  de  la  Baronesa  salgan  á  prestaros  ausilio. 
(vo.vc.) 

ESCENA  ll 

KILLIAN,  ( que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  y  la 

cierra  aceleradamente .) 

Kil.  Si  caigo  en  sus  manós,  me  despedazan.  Ah!  morir 
asesinado  por  mis  compatriotas!  Aborrecido,  des¬ 
preciado,  y  llevando  la  maldición  de  mis  herma¬ 
nos!  Infeliz  Segismundo!  Me  creen  su  verdugo,  y 
daria  la  mitad  de  mi  sangre  por  salvarle! 
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ESCENA  III. 

% 

KILLIAN  Y  GERONIMO,  que  llama  á  la  puerta  de 

% 

la  derecha. 


Ger.  Abrid. 

Kil.  Reconozco  esta  voz. 

Ger.  {dentro.)  Soy  yo,  señor  conde.  Os  he  visto  perse¬ 
guido  é  insultado  por  esa  turba,  y  mi  mejor  po¬ 
sición  me  hizo  reparar  que  os  guareciais  en  esta 
casa;  y  como  tenia  que  hablaros.... 

Kil.  Para  qué? 

Ger.  El  Senescal  pregunta  por  vos.  Venid  pronto,  pues 
os  espera  para  firmar  la  sentencia  del  Barón  de 
Zurich. 

Kil.  El  pueblo  rodea  el  palacio,  y  me  es  imposible  sa¬ 
lir  hasta  tanto  que  los  grupos  se  dispersen.  Dile 
al  gobernador  que  al  instante  volveré  á  su  lado. 

Ger.  Es  que  también  acaba  de  llegar  su  sucesor  en  el 
gobierno  de  Granson. 

Kil.  El  Senescal  depuesto!  El  conde  de  Campo- Bassó 
gobernador!  los  suizos  patriotas  sobre  las  armas! 
¡Sabes  que  preveo  triunfarán  los  insurreccionados 
de  Helvecia? 

Ger.  Seria  muy  posible  cómo  tuvieran  á  su  cabeza  al 
valeroso  Segismundo. 

Kil.  Pero  ese  morirá! 

Ger.  Corro  á  advertir  al  Senescal  que  no  tardareis, 
{va  se.) 


ESCENA  IV. 

KILLIAN. 


Sí,  no  tardaré,  pero  antes  tengo  que  llenar  un  de- 
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ber  san  Lo.  Mi  existencia  está  en  inminente  riesgo; 
antes  de  morir  es  obligación  mia  aclarar  este 
arcano.  ¡Pobre  Anal  que  al  menos  no  deje  por  he¬ 
rencia  á  mi  hija  el  crimen  y  el  incesto! 

escena  v. 

KILLIAN  Y  ANA. 

•  * 

Ana.  Vos  aquí  padre  mió? 

Kil.  Sí,  querida  Ana.  He  adelantado  la  hora  de  mi  ve¬ 
nida,  porque  hoy  tengo  que  conferenciar  contigo 
largamente. 

Ana.  Estáis  fatigoso;  tomad  asiento,  mi  querido  padre. 

Kil.  Gracias,  Ana;  y  tú,  aqui,  á  mi  lado,  (se  sientan.) 
Pobre  nina!  Ayer  obré  acaso  mal  aconsejado.  Con¬ 
fieso  que  lué  en  mi  una  imprudencia  hacerte  exi¬ 
gir  favor  ninguno  á  aquel  joven  de  quien  me  ha¬ 
blaste,  ó  por  mejor  decir,  de  quien  te  hablé  yo 
mismo.  Vamos,  desahoga  tu  corazón,  confia  sin 
misterios  á  tu  mas  tierno  amigo. 

Ana.  (con  turbación .)  ¿Qué  he  de  confesaros?  ¿Que  le 
amo?  Sé  yo  misma  los  sentimientos  que  agitan  mi 
alma?  ¿No  es  casi  una  persona  estraña  para  mí? 

Kil.  Lo  celebro,  hija  mia,  y  recelaba  el  mas  ligero 
compromiso,  pues  siendo  ese  joven  de  una  clase 
mas  elevada..., 

Ana.  (con  altanería  nobleí)  No  soy  la  heredera  de  la 
Baronesa  de  Bále? 

Kil.  Sí,  pero  Rudiger,  el  caballero  del  imperio  roma¬ 
no  es  hijo . 

Ana.  Sea  quien  fuere!  Según  el  dictamen  de  mi  tia,  no 
existen  duques  y  príncipes  que  no  tengan  á  gran¬ 
de  honor  la  alianza  con  su  sobrina. 

Kil.  Ese  es  demasiado  orgullo! 

Ana.  Si  he  de  juzgar  por  lo  que  me  dicta  mi  corazón,  ni 
Rudiger  necesita  de  títulos,  ni  su  esposa  de  blasones. 
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Xil,  Eso  es  tenerle  amor, 

Ana.  ¡Amor! 

Kil.  Y  me  engañabas! 

Ana.  Padre,  ah!  padre  mió;  me  engañaba  yo  misma. 

Kil.  Confiesas  que  le  amas? 

Ana.  ( levantándose .)  Con  verdad  no  acierto  á  respon¬ 
deros.  Amor!  ah!  yo  no  sé  lo  que  por  él  siento.  La 
vez  primera  que  le  vieron  mis  ojos,  se  me  figuró 
que  allá  en  mi  imaginación  ya  habia  yo  visto 
aquella  imagen  alhagüeña.  Cuando  su  voz  vibró  en 
mis  oidos,  reconocí  un  eco  que  otras  mil  veces  ha¬ 
bia  soñado  escuchar.  Intenté  evitar  su  presencia, 
y  no  me  fué  posible;  quise  imponerle  silencio,  y  á 
mi  pesar  atendía  á  sus  amorosas  palabras,  y  co¬ 
brando  ánimo  para  interrumpirle,  solo  acertaba 
á  escucharle. 

Kil.  De.  modo,  que  por  poco  no  te  sacrifico  también, 
pobre  víctima  inocente,  á  ese  Dios  á  quien  adoro? 

Ana.  De  que  suerte? 

Kil.  Preocupado  en  realizar  el  único  pensamiento  que 
absor  ve  todos  mis  sentidos,  la  libertad  de  mi  país 
y  la  felicidad  de  mis  compatriotas  esclavos,  pensa¬ 
miento  que  tú  no  has  podido  comprender,  me  ol¬ 
vidaba  ya  de  que  era  padre,  como  en  otro  tiempo 
me  habia  olvidado  de  que  era  esposo! 

Ana.  Vos,  el  mejor  y  el  mas  virtuoso  de  los  hombres! 

Kil.  Ana!  Apesar  de  tus  cortos  años,  no  sospechaste 
que  tu  madre  no  era  dichosa,  y  que  yo  causaba 
su  desventura,  olvidándome  de  su  amor  por  ocu¬ 
parme  esclusi vamente  de  llevar  á  cabo  esta  idea 
grandiosa,  que  es  el  ensueño  de  mi  vida? 

Ana.  Jamás  ella  me  lo  confesó,  pero  me  lo  dijeron  sus 
lágrimas! 

Kil,  Si  yo  las  hubiera  visto  correr!...  Y  ahora  no  sien¬ 
do  sobre  mi  corazón,  ¿dónde  derramarás  las  tuyas? 

Ana. Olvidemos  esto;  ¿qué  me  referíais  de  Rudiger? 

Kil,  Ana,  no  es  verdad  que  serás  indulgente  para  con 
tu  padre? 
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Ana.  Decid  mas  Lien  qne  le  acataré  humilde  y  respe¬ 
tuosa. 

Kil.  Hija  mia:  varias  veces  te  ha  insinuado  la  existen¬ 
cia  de  un  secreto  y  de  una  desgracia  que  han 
amargado  para  mi  todas  las  horas  de  mi  vida, 
aun  antes  de  enlazarme  con  tu  madre. 

Ana.  Lo  recuerdo,  es  verdad. 

Kil.  Te  he  hablado  de  mi  primera  esposa,  y  de  un  hi¬ 
jo  que  me  arrebataron  de  su  cuna»... 

Ana.  Que  vais  á  declararme! 

Kil.  He  descubierto  esta  noche.... 

Ana.  No  prosigáis! 

Kil.  Que  mi  hijo  existe! 

Ana.  Ah,  callad! 

Kil.  Y  que  Rudiger . 

Ana.  Por  Dios,  callad,  padre  mío! 

Kil.  Es  tu  hermano!  ( levantándose  conmovido .) 

Ana.  Ah,  no,  decidme  que  eso  no  es  cierto! 

Kil.  Ana,  perdón  para  tu  padre,  te  he  descubierto  la 
verdad! 

Ana.  Infeli  ce  Ana! 

Kil.  La  maldición  del  cielo  cayó  sin  duda  sobre  la 
frente  de  nuestros  padres,  hija  mia,  porque  somos 
muy  desdichados. 

Ana.  Ah,  señor...,.  No  habléis  de  ese  modo;  ¿no  os  ha 
bendecido  el  cielo  alguna  vez? 

Kil.  Sí,  sí;  blasfemo  soy  en  quejarme,  cuando  me  ha 
dejado  para  mi  consuelo  un  ángel  como  tú!  ( se  abra¬ 
zan  con  ternura .) 

escena  vi. 

Dichos  y  RUDIGER.  ( Killian  se  desprende  vivamente 

de  los  brazos  de  su  hija,  y  trata  de  alejarse  por  no  ser 
visto  del  joven  que  llega  aceleradamente*} 

Rud.  Ana,  cómo  ¡este  hombre  aqui! 
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Ana.  Pues  qué,  le  conocéis? 

Rud.Sí  le  conozco!  Qué  es  lo  que  pretende?  A  qué  ha 
venido? 

Ana.  A  hacerme  saber  que  es  vuestro  padre. 

Ruü.Se  ha  atrevido  á  confesarlo! 

Ana.  Y  vos?... 

Rud.No  me  forzeis  á  contestaros. 

Ana.  Es  que  vo  soy  su  hija. 

Rud.  Vos  la  hija  de.....  Conocéis  á  ese  hombre?  Sabéis 
que  nombre  tiene! 

Ana.  Rudiger! 

Rud.  Conde  de  Geirstein. 

Ana.  El  conde  de  Geirstein!  Alberto  Killian? 

Rud.  El  mismo. 

Ana.  (ó  ím  joaáre.)  Por  Dios,  señor,  desmentidle,  ha¬ 
cedme  creer  que  ese  nombre  infame  no  es  el  vuestro! 

KlL*  (ocultando  el  rostro  entre  sus  manos ,  y  apoyándo¬ 
se  en  una  silla.)  Hija  mía,  hija  inia. 

Rud*  El  el  presidente  del  consejo  terrible  que  ha  con¬ 
denado  á  Segismundo. 

Ana.  Por  eso  me  ocultaba  su  título. 

Rud.  El  espía  de  Carlos  de  Borgoña,  el  confidente  y  se¬ 
cretario  íntimo  del  Senescal  Archibaldo,  el  que  ti¬ 
raniza  á  nuestros  pobres  montañeses  de  Helvecia,  y 
el  que  los  vende  y  asesina! 

Ana. Y  yo  soy  hija  suya! 

Rud.  Deseareis  todavia  que  os  dé  el  título  de  hermana? 

Ana  .(delirante.)  No,  de  ningún  modo;  sois  mi  prome¬ 
tido  esposo;  el  preferido  de  mi  corazón.  Nada  me 
detiene.  El  me  impulsó  á  amaros,  y  él  es  quien 
me  ha  hecho  conocer  que  no  era  amor  lo  que  por 
vos  sen  ti  a! 

Kil.  (con  la  mayor  emoción .)  Ana! 

Ana. Padre  mió!...  Señor  de  Geirstein,  empiezo  á  cono¬ 
cer  el  misterio  que  os  encubre;  el  papel  que  me 
hacéis  representar  en  vuestras  políticas  intrigas, 
hasta  el  oro  que  me  prodigáis,  todo  me  hace  sos¬ 
pechar  que . 
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Ktl.  jTú  también!..*.  Una  sola  palabra  ha  bastado  para 
hacerte  perderla  confianza  de  mi  cariño,  y  el  res¬ 
peto  que  te  merecían  mis  infortunios! 

Ana.  Pues  desmentidle,  señor,  desmentidle  por  piedad. 

Kil.  Todo  lo  hubiera  sobrellevado  con  paciencia,  pero  el 
desprecio  de  una  hija,  su  ingratitud,  me  es  imposible! 

Ana.  Lloráis,  Ah!  (se  arrodilla  á  sus  pies.)  Perdonad¬ 
me.  No  sé  lo  que  he  dicho.  Sospechar  de  vos?  No 
padre  mió,  amaros  toda  la  vida,  y  bendeciros,  he 
aqui  lo  único  que  sabe  la  pobre  Ana!  Caballero, 
retiraos,  y  guardaos  de  ser  el  perturbador  de  la 
tierna  amistad  y  confianza  del  padre  y  de  la  bija! 

Rud.  Al  menos  me  resta  el  consuelo  de  que  no  es  el  au¬ 
tor  de  mis  dias,  aquel  cuyo  nombre  he  sabido  es¬ 
ta  noche!  Sabéis  vos  quién  era?  Sabéis  de  lo  que 
filé  capaz? 

Ana.  (llevándose  á  su  padre.)  Venid,  venid,  yo,  yo  so¬ 
la  enjugaré  vuestro  llanto,  y  sostendré  vuestra 
cabeza  sobre  ni  i  pecho! 

Kil.  Espera,  hija  mia.  (< deteniéndola .) 

Run. Sacrificó  su  sangre,  su  patrimonio,  su  felicidad  en 
obsequio  de  su  patria,  y  destruyó  leal  las  huestes 
estrangeras  lejos  de  sostenerlas. 

Ana.  No  le  escuchéis,  padre! 

Kil.  Ah!  sí,  me  complacen  tanto  sus  elogios! 

Rud.  Jamás  fué  el  instrumento  vil  de  la  perfidia  y  de 
la  traición,  sino  el  favorecedor  de  los  buenos,  y 
lejos  de  ser  el  sostén  de  la  tiranía,  fué  el  verdugo 
de  los  opresores  y  víctima  de  su  lealtad. 

Ana.  Pero  que  interés?... 

Kil.  Por  Dios,  no  le  interrumpas! 

Rud.  Peleando  contra  los  tiranos  de  Borgoña,  murió 
en  la  lucha  hace  2  5  años,  mas  el  dia  de  la  ven¬ 
ganza  se  acerca,  y  me  siento  con  ánimos  para  ser 
su  terrible  ejecutor,  vengando  su  memoria. 

Kil.  (separándose  de  su  hija  y  adclánlandose  con  in¬ 
terés  á  Rudiger.)  La  memoria  de  quién?  Aun  no 
habéis  dicho  su  nombre!... 


69 

Rud.No  debo  pronunciarlo  en  vuestra  presencia. 

Kil.  Su  nombre  es  Fausto  de  Underwal. 

Rud.  Desgraciado!  ¡El  nombre  de  mi  padre  se  profana 
en  boca  de  un  traidor  cobarde. 

Kil.  Hijos  mios,  oid  la  voz  de  vuestro  padre;  compade¬ 
cedme  y  escuchadme. 

Rud.  Ana,  á  Dios. 

Kil.  Detenle,  hija  mia.  Es  preciso  que  os  hable. 

ANA.Rudiger. 

Rud.  {deteniéndose,)  Esplicaos  pronto,  señor,  porque  el 
Senescal  se  encamina  á  esta  casa. 

Kil.  Recobrar  la  estimación  y  el  amor  de  mis  hijos, 
probarles  la  grandeza  del  mió,  y  hacerles  conocer 
mis  inmensos  sacrificios,  es  una  felicidad  que  com¬ 
praría  con  mi  existencia,  si  me  fuera  posible  dis¬ 
poner  de  mi  vida! 

Rud.  Hablad. 

Ana. Sí,  esplicaos,  padre  mió. 

Kil.  No  he  merecido  yo  semejante  felicidad!  Os  habla¬ 
ré,  pero  nunca  comprendereis  lo  grandioso  de  mi 
deshonra,  lo  sublime  de  mi  infamia.  La  vida  em¬ 
pieza  para  vosotros.  Vuestra  sola  virtudes  la  ino¬ 
cencia,  vuestro  único  desliz  el  amor.  Vosotros  no 
habéis  pisado  sino  por  una  senda  empapada  de  lá¬ 
grimas.*  por  lo  que  yo  he  cruzado  hay  mares  de 
sangre!  Sí,  Rudiger.  No  siendo  bastante  poderoso 
para  defender  la  Helvecia  á  cara  descubierta,  y  en 
los  combates  con  la  lanza  sobre  el  pecho,  he  recur¬ 
rido  á  otra  defensa  mas  segura.  La  intriga  y  la 
traición.  *  •  t  > 

Los  dos.  La  traición!  , 

Kil.  No  me  comprendéis.  En  vuestros  sueños  juveniles 
no  veis  calor  sino  en  resignarse  á  morir,  ni  cono¬ 
céis  otra  senda  que  la  del  honor!  Yo  también,  hi¬ 
jos  mios,  he  recogido  sobre  mi  pecho,  y  he  conso¬ 
lado  las  lágrimas  que  derraman  en  silencio  los 
infelices  de  Helvecia;  pero  he  cargado  sobre  mis 
hombros  los  sufrimientos  y  la  esclavitud  de  mi 
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querida  patria;  y  he  sacrificado  por  su  indepen¬ 
dencia  ¡mi  conciencia,  y  por  su  bien  aparezco  in¬ 
fame  y  criminal! 

Aína.  ¡Criminal! 

Rud.  ¡Ah  señor! 

Kil.  Dejadme,  dejadme  ahora  solo.  Hace  veinte  años 
que  por  esta  senda  he  caminado  con  ánimo  firme 
y  paso  decidido,  y  en  paz  con  mi  conciencia:  os 
he  visto,  y  empiezo  á  vacilar  en  mi  resolución, 
y  los  remordimientos  se  apoderan  de  mi  alma. 
Dejadme  huir;  vuestra  virtud  y  vuestra  inocencia 
me  confunden;  al  lado  del  tirano  Senescal  no  me 
faltará  resolución!  ( al  salir  por  la  puerta  del  fon¬ 
do  se  detiene  esclamando ,)  El  es. 

* 


ESCENA  VIL 

\ 

Dichos ,  EL  SENESCAL  Un  escribano ,  GERONIMO, 

y  acompañamiento • 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  á  la  verdad  que  os  dejais  bus¬ 
car  tranquilamente.  La  víctima  y  el  verdugo  es¬ 
tán  ya  prontos,  vuestra  firma  es  lo  único  que  re¬ 
tarda  su  salida  al  patíbulo, 

Kil.  Señor! 

Arc.  Vamos,  daos  priesa,  conde  de  Geirstein.  El  nue¬ 
vo  Senescal  que  viene  á  reemplazarme  en  el  go¬ 
bierno,  ha  llegado  ya  á  Granson.  Que  aprenda 
como  se  sofocan  en  su  origen  las  revoluciones. 

Kil.  Una  pluma,  Ana. 

Ana.  Padre  tened  compasión  de  vos  mismo! 

Rud.  Compadeceos  del  infeliz  Segismundo.  ( se  oye  un 
redoble  de  tambores  á  lo  lejos.) 

Arc.  Vuestra  compañía  de  partesaneros  os  aguarda 
junto  á  la  escalera  del  cadalso. 

Rud.  (saca  su  espada  y  la  arroja  al  suelo.)  Desde  es- 
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te  momento  dejo  de  ser  soldado  de  Carlos  de  Bor- 
goña.  ( se  vá.) 

Arc.  Señorita,  se  os  ha  pedido  una  pluma. 

Ana.  Caballero,  nunca  seré  criada  deun  verdugo,  (vase*) 

Kil.  (firma  apresuradamente  y  le  entrega  al  Senescal 
la  sentencia .)  El  crimen  es  suyo;  mia  la  vergüen¬ 
za;  la  venganza  del  cielo! 

Arc.  ( entregando  la  sentencia  á  los  guardias .)  No  hay 
que  perder  un  momento.  Conde  de  Geirstein,  no 
os  separéis  de  mi  lado,  salgamos  á  esos  halcones  á 
presenciar  la  ejecución.  El  juez  debe  asistir  al  su¬ 
plicio  del  reo. 

Kil.  ¡Y  quien  asistirá  al  suplicio  del  juez!  (el  Senescal 
y  Killian  se  dirigen  á  los  balcones  de  palacio  ) 


Sala  en  el  castillo  del  Senescal;  balcón  con  cortinages 
á  la  izquierda  y  una  puerta  secreta:  otra  de  entrada,  al 
fondo,  dos  á  la  derecha,  una  de  ellas  comunica  á  la  ha¬ 
bitación  de  Archibaldo.  En  primer  término  una  mesa 
y  varios  sillones.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIEBAULD  y  GERONIMO.  ( saliendo  de  la  habitación 

del  gobernador ;  llevando  un  baul¡  lo  colocan  en  medio 

del  escenario .) 

•  ' 

Tie.  Cáspita,  cómo  pesa! 

Ger.  Vamos  andando,  que  ya  se  acaba  la  faena. 

Tie.  Una  razón  mas  para  tomar  aliento.  ( se  sienta  so¬ 
bre  el  baúl.') 

Ger. Que  mala  madera! 

Tie.  Y  ademas,  ¿por  qué  nó  hemos  de  prolongar  nues¬ 
tra  despedida?  Cada  uno  echará  por  su  lado.  Tu 
vuelves  á  Borgoña  con  el  señor  gobernador,  y  yo 
permanezco  en  esta  Villa. 
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Ger  Y  no  babor  estado  juntos,  sino  dos  dias! 

Tie.  Y  vamos  ya  á  echar  el  brindis  de  despedida! 

Ger.  ¿Y  quién  tiene,  la  culpa? 

Tie.  El  gobernador,  que  nos  abandona  bien  contra  su 
gusto. 

Ger.  Mas  á  su  pesar  habrá  dejado  de  ser  gobernador 
en  la  Alsacia:  de  alguna  manera  habrá  de  castigar 
el  cielo  la  suerte  de  Segismundo. 

Tie.  ¿Con  qué  en  fin,  tú  te  vás? 

Ger.  Si:  porque  Archibaldo  es  el  brazo  derecho  de  Cár- 
los  de  Borgoña,  y  yo  soy  el  puñal  de  Archibaldo. 

Tie.  Pues  yo  me  quedo  porque  me  considero  como  uno 
de  los  muebles  del  palacio. 

Ger.  Entretanto  procuras  desocupar  sus  bodegas:  haces 
bien,  siempre  inmóvil,  no  abras  la  boca  sino  pa¬ 
ra  beber  á  la  salud  de  tus  huéspedes.  Vamos  ahora 
á  hacerlo  á  la  tuya,  {se  retiran  por  la  izquierda 
llevándose  el  cofre.) 

ESCENA  II. 

» 

/ 

Bichos ,  ARCHIBALDO,  después  KILLIAN. 

Arc.  Al  amanecer  partimos.  ¿Estará  todo  listo? 

Ger.  {desde  la  puerta «)  Si  señor. 

ARC.  Está  bien.  Gerónimo  y  Killian,  mi  satélite  y  mi 
secretario,  serán  los  únicos  que  me  acompañen  en 
mi  viage  clandestino:  el  uno  de  ellos  me  sobra. 
Paciencia  todavía!...  no  ís  la  ocasión  de  deshacer¬ 
me  de  semejante  espía  al  volver  á  la  presencia  de 
Carlos  de  Borgoña.  {Killian  entra  por  el  fondo,) 
¡Llamarme  á  Borgoña!  Y  sino  quisiera  obedecerle? 
pero  ya  perdido  el  poder,  perdí  mi  prestigio.  Me 
veo  abandonado  de  los  soldados  que  me  protegían, 
y  de  los  servidores  que  me  adulaban;  solo  vos, 
conde  de  Geirstein,  habéis  permanecido  fiel,  olvi¬ 
dando  disgustos  y  animosidades. 


p- 
/ 

Kil.  Sois  tan  gran  general!... 

Arc.  Un  consuelo  tendré  en  mi  desgracia:  que  he  he¬ 
cho  en  Suiza  lo  que  me  correspondía  hacer.  De 
un  golpe  acabo  de  derribar  la  cabeza  de  Segis¬ 
mundo  y  de  aniquilar  la  rebelión.  ¿Dónde  están 
esas  amenazas  con  que  trataban  de  intimidarme? 
No  Os  lo  decía  yo?  Dios  serena  las  tempestades  con 
la  lluvia,  y  nosotros,  los  hombres  de  estado,  las 
revoluciones  con  sangre. 

Kil.  Sois  tan  consumado  político.*.. 

Arc.  Oh!  señor  conde,  sois  tan  cortesano* 

Kil.  Y  aun  asi  no  conseguiré  haceros  olvidar  lo  que 
perdéis,  el  sello  del  gobernador,  de  que  hará  uso 
un  advenedizo,  sin  nombre;  la  espada  de  general 
tendrá  que  permanecer  ociosa  en  vuestra  vaina; 
y  sobre  todo,  el  porvenir  de  vuestra  gloria;  y  de 
vuestro  nombre  se  eclipsará  para  siempre,  si  Ru- 
diger  no  es  hijo  vuestro. 

Arc.  Basta.  Dejadme  disfrutar  de  algún  reposo  ya  que 
esta  ha  de  ser  la  noche  postrera  que  pasaré  en 
Suiza.  Conde  de  Geirstein,  hasta  mañana. 

Kil.  Señor,  descansad. 

ESCENA  III. 

KILLIAN  ( mirando  la  puerta  que  Archibaldo  ha  cer¬ 
rado*)  ¡Dormir  tú  con  otro  sueño  que  con  el  de 
la  muerte!...  ah!  no;  señor  gobernador,  los  dos  en¬ 
contraremos  aqui  nuestro  sepulcro....  Habré  con¬ 
fiado  demasiado  en  el  duque  de  Lorena?...  ( apro¬ 
ximándose  d  la  ventana .)  Nada,  ni  una  voz... 
ah!  Todos  duermen;  no  hay  odio  ya  en  el  corazón 
de  los  suizos,  y  mañana  el  mas  insolente  de  sus 
verdugos  saldrá  tranquilo  de  Granson,  como  un 
padre  benéfico!  Ah!  raza  degenerada!...  ( se  retira 
de  la  ventana .) 


ESCENA  IV. 


KILLIAN,  TIEBAULD,  ANA. 

TiE.  ( por  la  puerta  del  fondo  con  Ana-)  Miradle,  ah  i 
está  todavía. 

Ana.  Dios  mío!  no  me  abandonéis. 

Kil.  ¡Ana!  ¡Tú  aquí! 

Ana.  Si  señor;  por  salvar  vuestra  vida;  seguidme  y  os 
lo  diré.  i 

Kil.  Esplicate  primero. 

Ana. Después,  venid  conmigo. 

Kil.  No;  habla  primero. 

Ana.  Rudiger.... 

Kil.  Atenta  contra  mi  vida?  No  le  faltan  motivos. 

Ana.  Al  contrario;  él  me  ha  prevenido:  se  preparan  los 
suizos  á  vengar  la  muerte  de  los  quinientos  que  el 
gobernador  Arch ibaldo  ha  sacrificado  á  su  ven¬ 
ganza. 

Ail.  ¿Será  cierto? 

Ana.  A  favor  de  la  oscuridad  sitiarán  este  edificio,  y 
después....  Sabéis,  padre  mió,  lo  que  sucederá  des¬ 
pués? 

Kil.  {paseándose  agitado .)  Habrá  Dios  escuchado  mis 
ruegos?  Aun  existen  valientes  herederos  de  Guiller¬ 
mo?  Acaba,  acaba.... 

Ana. Rudiger  ha  hablado  á  los  amotinados;  avisa  á  tu 
padre,  me  dice  en  una  carta,  yo  salvaré  al  que  lo 
fue  mió. 

Ail.  Eso  lo  veremos. 

Ana.  Seguidme,  padre  mió. 

Kil.  Dios  te  haga  dichosa,  hija  mia;  me  has  dado  mas 
que  la  vida. 

Ana.  Venid,  venid.  * 

Kil.  Huye  sola. 

Ana.  Y  vos? 


76 

Kil.  Me  quedo. 

Ana.  Y  si  vienen..»,  {dit  i g ¡endose  á  la  ventana.')  ¿No 
veis  á  lo  lejos  aquellas  llamaradas?  Son  las  hogue¬ 
ras  del  campamento  de  los  suizos.  El  duque  de  Lo- 
rena  está  á  su  frente,  y  tal  vez  mañana  haya  de¬ 
saparecido  el  poder  del  duque  de  Borgoña. 

Kil.  Lo  sé. 

Ana.  Y  no  miráis  que  os  amenaza  una  muerte  horroro¬ 
sa  y  de  ignominia? 

Kil.  Pero  seremos  dos;  no  es  cierto? 

Ana.  Arch  i  baldo  y  vos? 

Kil.  Pues  bien,  lo  repito;  me  quedo....  Alli  está  el  que 
seguiré  á  todas  partes;  al  tormento,  á  la  muerte, 
al  infierno!.... 

Ana.  Y  no  queréis  huir  sin  él? 

Kil.  Quiero  que  sucumbamos  juntos! 

Ana.  Entonces  seremos  tres;  lo  que  hace  el  conde  de 
Geirstein  por  Archibaldo,  bien  puedo  hacerlo  yo 
por  mi  padre! 

Kjl.  Es  imposible. 

Ana.  Sabré  morir! 

Kil.  Tú!....  no,  hija  raía,  no....  huyamos,  huyamos. 

Ana.  Cuanto  os  lo  agradezco,  padre  mió! 

Kil.  ( yendo  á  salir  por  el  fondo*)  No  perdamos  mo¬ 
mento.... 

*  *  *  l  f  i  H .  1 1  i  i.k  •  I  i  i 

ESCENA  V. 

I 

Los  mismos  y  GERONIMO. 

CjER,(aun  dentro.)  Señor  conde! 

Ana.  Os  buscan. 

Kil.  Es  un  criado  del  castillo.  ( haciéndola  entrar  por 
la  puerta  secreta  de  la  izquierda .)  Vete  al  mo¬ 
mento;  te  seguiré....  ah!  por  fin  partió!. ...  Eres  tu 
Gerónimo 

Ger.  {entrando  por  el  fondo.)  Si  señor:  aqui  teneis  á 


I 
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este  hombre  que  acaban  de  prender,  escitando  al 
pueblo  á  la  rebelión,  ( aparece  el  duque  de  Lorena 
embozado  en  un  capuchón  de  suizo») 

Kil.  Está  bien:  déjale  aqui:  yo  le  interrogaré:  vete  tú 
á  descansar,  y  toma  para  que  te  despidas  de  los 
vinos  del  país. 

Ger.  Muchas  gracias,  señor  conde,  ( vase .) 

Kil.  Bien:  ya  tenemos  á  este  medio  borracho. 

escena  vi. 

EL  DUQUE  DE  LORENA,  disfrazado . 

Kil,  ( sentado  á  la  mesa  de  la  derecha .)  Quién  sois? 

Duq.  Un  pobre  Suizo,  que  ha  tenido  la  imprudencia.,.. 

Kil,  De  lamentar  la  muerte  del  Barón  de  Zurich,  y  de 
los  quinientos  suizos  que  formaban  esta  guar¬ 
nición?.... 

Duq.  ¡Ahí  sí..,, 

Kil.  Y  que  ha  cometido  la  necedad  de  tomar  á  los  opre¬ 
sores  por  confidentes  de  sus  quejas, 

Duq.  Son  tan  pérfidos  los  satélites  del  conde  de  Geirs- 
tein..,! 

Kil.  Qué  escucho!.. ..  esa  voz!...  ( cierra  la  puerta  del 
fondo:  después  le  observa  con  impaciencia  é  inte¬ 
rés  á  la  luz  que  está  sobre  la  mesa»)  Ah!  El  ejér¬ 
cito  suizo  no  debe  estar  lejos,  puesto  que  su  gene¬ 
ral  se  halla  en  Granson! 

Duq.  Que  decís? 

Kil.  Duque  de  Lorena,  no  mas  fingimiento:  habéis  re¬ 
cibido  mis  avisos,  y  os  habéis  aprovechado  de 
ellos. 

Duq.  Yo  no  soy  mas  que  un  aldeano;  no  me  dén  ahora 
una  corona  de  príncipe,  para  hacer  después  rodar 
la  cabeza  que  la  sostenga. 

Kil.  Ferrando  de  Vaudemont,  es  un  amigo  el  que  os 
habla.  Yo  soy  el  que  os  libertó  de  la  desgracia  del 
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Barón  Je  Znrich,  yo  el  que  os  avisé  que  lodo  esta- 
ba  dispuesto  en  Granson. 

Duq.  El  señor  presidente  del  tribunal  es  persona  muy 
astuta. 

Kil.  Es  posible  que  todos  desconfien  de  mí?  Ah!  Bien 
me  creisteis  anoche  en  los  jardines  de  la  Baronesa 
de  Bale. 

Duq.  Como  he  de  olvidar  que  el  conde  de  Geirstein  lo 
vé  y  lo  sabe  todo? 

Kil.  Duque  de  Lorena,  eso  es  ya  demasiado:  que  fingie¬ 
rais  delante  de  testigos,  estaba  bien;  pero  estamos 
solos,  y  bien  merezco  una  palabra  de  reconoci¬ 
miento.  ¡Calíais!  ah!  no  esperaba  yo  esta  maldición. 

Duq.  Tal  vez  la  probabilidad  de  un  triunfo  cercano  in¬ 
cita  al  conde  de  Geirstein  á  adular  nuestras  ban¬ 
deras  para  escapar  del  peligro  que  le  amenaza. 

Kil,  ¡Ah  no  puedo  mas!  Cuando  yo  abracé  la  causa  de 
los  cantones,  vos  y  el  Barón  de  Zurich  pasabais 
el  tiempo  deslumbrando  con  vuestro  lujo  las  cor¬ 
tes  estrangeras.  Mas  de  veinte  años  hace  que  tra¬ 
bajo  sin  cesar  y  que  estoy  pronto  á  morir  por  tan 
sublime  causa.  Sí,  señor  duque,  su  triunfo  está 
cercano,  pero  ese  triunfo  será  debido  á  mi  solo, 
pues  no  queréis  confesar  vuestro  nombre.  La  cau¬ 
sa  de  la  Suiza  tiene  ya  un  gefe  digno;  Rudiger. 

DuQ.  El  hijo  del  gobernador? 

Kil.  No:  el  hijo  de  un  hombre  á  quien  pronto  conoce¬ 
réis:  alguien  viene....  es  el  gobernador. 

Duq.  Archibaldo! 

Kil.  ( abriendo  la  puerta  secreta  de  la  derecha .)  Entrad 
en  ese  cuarto  y  oiréis  lo  que  el  gobernador  Areh>- 
baldo  y  su  secretario  van  á  confesar  delante  de 
vos  y  del  Cielo. 

Duq.  Pero.... 

Kil.  Señor  duque,  sois  mi  prisionero,  (cierra*} 
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ESCENA  VIL 

ARCIIIBALDO,  KILLIAN. 


Arc.  {en  /rogé  de  casa ,  entra  sin  ver  á  Killian.  Se 
apoya  en  un  sillón  que  hay  cerca  de  la  mesa .)  No 
puedo  conciliar  el  sueño!  {Se  separa  del  sillón  y 
se  sienta  en  una  silla  á  la  derecha  de  la  mesa .) 
Y  aseguran  que  el  Barón  de  Zurich  estaña  tan  pro¬ 
fundamente  dormido  antes  de  su  muerte,  que  fue 
preciso  despertarle. 

Kil.  ( acercándose .)  Es  cierto! 

Arc.  Ah!  estabais  ahi!.... 

Kil.  Tratando  de  conciliar  el  sueño  cómo  vos. 

Arc.  Que!  aun  lidiáis  con  vuestra  conciencia? 

Kil.  Es  que  esta  será  la  última  noche  que  pasamos...... 

Arc.  En  Suiza. 

/ 

Kil.  Y  el  último  papel  que  desempeño. 

Arc.  Gracias  á  vuestro  noble  protector  que  nos  ha  des¬ 
tituido. 

Kil.  Gracias  á  vos  que  habéis  contraido  méritos  sufi¬ 
cientes  para  que  asi  suceda. 

Arc.  Yo! 

Kil.  {apoyándose  en  la  silla.)  Porque,  para  entre  nos  ¬ 
otros,  aun  seriáis  gobernador  en  la  Alsacia  sin  las 
faltas  que  habéis  cometido. 

Arc.  Conde  de  Geirstein,  olvidáis  quién  soy? 

Kil.  Un  hombre  que  castiga  con  la  muerte  al  que  co¬ 
mo  el  Barón  de  Zurich,  tiene  atrevimiento  para 
decirle  la  verdad. 

Arc.  Cuidado,  pues. 

Kil.  No  importa.  Me  ha  dado  la  idea  de  decirosla  una 
sola  vez....  y  vá  á  ser  esta  noche.  En  primer  lu¬ 
gar,  fue  un  grave  error  el  enviaros  á  Suiza...  pe¬ 
ro  esto,  es  culpa  solamente  de  Cárlos  el  Temera¬ 
rio,  ó  mas  bien,  mia,  que  se  lo  aconsejé.  Habéis 
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agoviado  á  los  cantones  con  impuestos  injustos: 
habéis  hollado  sus  privilegios  é  inmunidades;  ha¬ 
béis  establecido  un  tribunal  sanguinario,  que.  lle¬ 
nando  la  medida  de  su  sufrimiento  los  ha  reduci¬ 
do  á  la  desesperación  de  vencer  ó  de  morir.  He 
aqui  lo  que  habéis  hecho,  señor  Senescal.  (se  sien¬ 
ta  en  el  sillón  en  frente  de  Archibaldo,) 

Arc.  Presidente  del  tribunal  de  sangre,  consejero  de 
Carlos  de  Borgoña,  quién  os  ha  autorizado  para 
censurar  mi  conducta? 

Kíl.  Os  he  dicho  vuestras  faltas  como  Gobernador, 
¿queréis  que  recuerde  vuestros  crímenes  como 
hombre? 

Arc.  Podéis  decir  cuanto  queráis;  la  gloria  es  insepara¬ 
ble  de  mi  nombre. 

Kil.  El  asesinato  ha  oscurecido  vuestra  gloria. 

Arc.  El  que  mire  á  mi  frente  verá  en  ella  una  corona. 

Kil.  El  que  observe  vuestras  manos,  las  verá  teñidas  de 
sangre. 

Arc.  Todo  el  mundo  se  humilla  en  mi  presencia. 

Kil.  Como  ante  el  berdugo.  ( se  levanta.)  Sí ,  vuestro 
nombre  es  grande.  Compañero  de  armas  de  Cárlos 
el  Temerario;  vencedor  del  duque  dé  Lorena  y  del 
conde  de  Oxford:  rival  del  duque  de  Richemond, 
y  el  conde  de  Campo-Basso,  vuestra  gloria  es  tan 
grande  como  el  mundo,  pero  vuestros  crímenes 
son  inseparables  de  vuestra  gloria,  y  la  sangre  de¬ 
vorará  vuestro  nombre. 

Arc.  ( levantándose .)  Señor  conde;  antes  de  dejar  la  Sui¬ 
za,  me  falta  castigar  á  un  insolente,  y  lo  haré. 

Kil.  ( dirigiéndose  á  la  puerta •)  Pero  antes  me  habéis 
de  escuchar  hasta  el  fin. 

Arc.  Qué  audacia!  ( Killian  rompe  la  punta  del  puñal 
en  la  cerradura .  Archibaldo  se  sienta  en  un  sillón 
que  habrá  á  la  izquierda .) 

Kil.  ( volviendo  á  la  escena.)  Sabéis  que  si  muriera  yo 
esta  noche,  no  tardaríais  en  seguirme?...  Estáis 
mas  acabado  que  yo.  ( Killian  se  acerca  á  la  me- 
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sat  y  se  apoya  en  ella»)  Verdad  es  que  sois  mas 
viejo.  Cinco  años  teníais  mas  que  yo  cuando  el 
asalto  de  Nancy. 

Arc.  De  Nancy! 

Kil.  Donde  nos  vimos  por  primera  vez  cara  á  cara. 

Arc.  Estabais  allí? 

Kil.  Sí:  a  1 1  i  peleamos  uno  y  otro,  vos  por  el  Duque,  y 
yo  por  los  privilegios  de  mi  cantón. 

Arc.  Vuestro  cantón! 

Kil.  Sí,  porque  yo  soy  de  Underwald. 

Ar.c.  De  Underwald? 

Kil.  De  Und  erwald,  sino  lo  tornáis  á  mal. 

Arc.  No  sois  Killian? 

Kil.  Soy  Fausto  de  Underwald. 

Arc.  ( levantándose .)  Fausto  de  Underwald:  el  gefe  de 
la  insurrección,  que  todos  tenían  por  muerto? 

Kil.  Y  que  ha  sobrevivido  á  su  derrota  para  vengarla. 

Arc.  ( acercándose .)  Que  ha  ocultado  su  nombre,  y  se- 
ha  introducido  en  los  palacios  de  los  príncipes? 

Kil.  Para  inducirlos  al  mal,  y  del  mal  á  su  destruc¬ 
ción. 

Arc.  ¿Qué  ha  salvado  al  duque  de  Lorena? 

Kil.  Para  dar  un  gefe  á  los  montañeses. 

Arc.  {llegando  á  la  mesa  al  lado  de  Killian .)  Qué  ha 
revelado  mis  planes  de  campaña? 

Kil.  Para  de  un  general  invencible  hacer  un  soldado 
fugitivo. 

Arc.  ( cayendo  sobre  el  sillón.)  jOb  traición! 

Kil.  Me  comprendéis  al  fin?' A  hora  te  toca  á  ti  humi¬ 
llarte  en  mi  presencia.  He  desahogado  mi  pecho; 
he  arrojado  la  máscara  que  me  disfrazaba.  Des¬ 
pués  de  veinte  y  cinco  años  de  ficciones  y  disi¬ 
mulo,  rompo  al  fin  el  silencio  y  los  hierros  que 
me  sujetaban. 

Arc.  ( levantándole .)  Te  costará  la  vida.  Ola,  Guardias. 
Supuesto  conde  de  Geirstein,  el  favor  real  no  te 
cubre  ya  con  su  manto.  ¿Has  olvidado,  Fausto  de 
'  Underwald,  que  tu  cabeza  vale  tanto  oro  como 
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pesa?  Ola  soldados,  Gerónimo!  ¿Duerme  aquí  lodo 
el  mundo?  {yendo  á  la  puerta  del  fondo»)  Tam¬ 
bién  cerrada.  Es  esto  una  prisión? 

Kil.  {se  oye  un  cañonazo  á  lo  lejos.)  Otra  cosa  peor: 
es  un  sepulcro,  {llevando  á  Archibaldo  á  la  ven¬ 
tana .)  Escucha  y  mira. 

Arc.  ¿Qué  es  esto? 

Kil.  ¿Oyes?  En  este  momento  tal  vez,  huye  el  duque 
de  Borgoña  ante  los  suizos  ultrajados.  Goberna¬ 
dor  de  la  Alsacia,  ya  es  hora  de  que  despertéis. 
{gritos  y  luces  fuera.) 

Arc.  ¿Es  esto  una  conspiración? 

Kil.  No:  una  revoluccion. 

ARC.  ¿De  que  sois  el  gefe? 

Kil.  No  señor;  mi  hijo....  ó  el  vuestro;  como  queráis, 
conquista  su  libertad  á  la  Alsacia. 

ESCENA  VIH. 

V 

RUDIGER,  ARCHIBALDO,  KILLIAN. 

Run.  {por  la  puerta  secreta  de  la  izquierda»)  Huid,  ó 
sois  perdidos. 

Kil..  ¿Oyes?  la  muerte  llama  á  aquella  puerta,  {se  oyen 
golpes  en  la  del  cuarto  de  Archivaldo .) 

Rud.  {dirigiéndose  á  ella»)  Yo  presentaré  mi  pecho  á 
sus  espadas.  Salvaos,  por  ahi.  {señala  á  la  iz¬ 
quierda.) 

Arc.  Yo  huir!  No:  yo  solo  basto  para  contener  á  esa 
turba  insolente. 

Rud.  Señor,  es  un  ejército  triunfador. 

Arc.  Bandidos  de  la  montaña. 

Kil.  Ellos  se  vengarán  por  sí  mismos,  sino  ya  os  hu¬ 
biera  hecho  respetar  la  gloria  de  su  nombre. 

Rud.  Sí.*  sus  tropas  vuelven  vencedoras.  Esos  montañe¬ 
ses,  han  derrotado  la  caballería  famosa  de  Bor¬ 
goña  . 


Arc.  Imposible!  ( se  oye  la  marcha  triunfal  de  los  sui¬ 
zos.) 

Rud.  Mira  arrastradas  bajo  sus  plantas  las  ensenas  de 
Cárlos:  esclavos  y  entre  cadenas  sus  mejores  cau¬ 
dillos.  Peleaban  por  su  independencia,  por  una 
causa  santa. 

Kil.  Y  la  independencia  es  como  el  Sol  que  al  fin  rom¬ 
pe  las  nubes,  y  corona  las  frentes  de  sus  adora¬ 
dores. 

Arc.  Cárlos  deshecho!  La  Alsacia  ha  reconquistado  sus 
fueros!  Aun  queda  un  vengador. 

Kil.  No,  ya  no  es  tiempo,  tú  correspondes  al  botín  de 
los  vencedores. 

Rud.  El  pueblo  ha  roto  las  puertas,  huid! 

Arc.  Bien;  ensangrentaremos  nuestra  fuga! 

Kil.  Atras!  aqui  los  dos.  (le  detiene .) 

Arc.  Miserable!  (En  este  momento  cae  la  puerta  por 
tierra y  y  aparecen  los  montañeses  con  armas  y 
antorchas.) 

ESCENA  IX. 


DONERUGEL  se  presenta  á  su  cabeza  gritando  todos . 

Todos.  Muera  Arch ibaldo!  Muera  Killian.  (Rudiger  s€ 
interpone  entre  la  multitud  gritando .) 

Rud.  No  entrareis  sino  por  encima  de  mi  cadáver. 

Don.  Muera  el  hijo  que  defiende  al  traidor,  (el  pueblo 
se  arroja  sobre  Rudiger  y  Killian  le  escuda  con  su 
cuerpo  y  recibe  la  herida.) 

Kil.  No:  os  hijo  mió:  matadme  á  mí! 

Don.  (reconociéndote.)  Es  el  conde  de  Geirstein! 
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ESCENA  X. 

Los  mismos,  ANA,  después  el  DUQUE  DE  LORENA. 

K1ILIAN  herido  se  apoya  en  Rudiger  y  este  le  conduce 

á  un  sillón . 

Ana.  Padre  mió? 

Kjl.  Ahí  os  le  guardo.  Al  asesino  de  nuestros  herma¬ 
nos,  al  déspota  de  nuestras  leyes,  al  tirano  de  mi 
patria. 

Todos.  Venganza!  (se  apoderan  de  Archibaldo  y  lo  con¬ 
ducen  preso  los  montañeses •) 

Rud.  Tú  eres  el  traidor! 

Kil.  Yo!  yo,  traidor!  Rudiger!  (dándole  una  llavey  y 
señalando  á  la  puerta  de  la  derecha .)  Allí ...  Allí* 
(Rudiger  abre  la  puerta .) 

Rud.  y  Pueblo.  El  duque  de  Lorena! 

Düq.  Qué  miro/  Está  espirando!  (le  abraza.) 

Kil.  Ferrando  de  Vaudernont;  estás  ahora  convenci¬ 
do?....  A  D  ios!....  adiós,  hijos  míos!  ( abraza  á 
Ana  y  Rudiger  y  espira .) 

DüQ.  La  santa  causa  de  la  independencia  se  ha  salvado, 
pero  á  costa  de  su  primer  heroe!  (rindiendo  la  es¬ 
pada  sobre  el  cadáver .) 

Rud.  Cielos. 

Duq.  Gloria  á  Fausto  de  Underwal. 

Pueblo.  Nuestro  libertador! 

Ana  y  Rud»  Nuestro  padre! 

Duq.  ¡El  mártir  de  su  patria! 

(Los  montañeses  rinden  las  armas  y  se  arrodillan 

d  su  alrededor •  Ana  y  Rudiger  estrechan  sus  manos 

con  ternura ;  el  Duque  le  cubre  con  su  manto  de  guerral 

Se  oye  un  grito  de  los  montañeses  lejano  Viva/ 

FIN  DEL  DRAMA. 
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